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INTRODUCCION 

En la elaboración de este trabajo me he dado - -

cuenta de un sin número de datos y antecedentes que exis-­

ten alrededor de este tema, tan discutido en la actuali-­

dad, los conocimientos que nos arroja la historia de la -

humanidad con respecto de la práctica del aborto son muy 

valiosos, ya que cualquier estudio sobre la reproducción 

a lo largo de las diferentes épocas por las que ha ido p~ 

sando la humanidad nos da idéntico resultado en una cues­

tión¡ el aborto voluntario o provocado se ha practicado 

siempre en todas las civilizaciones, para ello no ha im-­

portado que el aborto estuviese o no permitido. Las lcgi~ 

laciones prohibitivas no han disminuido el número de abo.r.. 

tos, sino que únicamente han modificado las condiciones -

de su realización. 

El aborto ha suscitado siempre polémicas y deba-­

tes apasionados. De todas maneras yo diría que el terna -

no tuvo toda la fuerza que el problema requería hasta que 

han ocurrido dos fenómenos importantes en la historia de 

la humanidad. Por un lado, en gran parte del mundo se --



plantea por diversos motivos la problemática de un exceso 

de población. Por otra, la aparición con una gran fuerza 

de movimientos feministas a escala mundial. Ambos fenórn~ 

nos han encendido todo tipo de disposiciones y han hecho 

de modo más o menos lento o gradual que el aborto vaya d~ 

jando de ser considerado como un delito y cada vez más l~ 

gislaciones mundiales lo contemplan. 

Desde el punto de vista de los derecho~ humanen, 

es el segundo de los fenómenos el que nos interesa resal­

tar, pues parece evidente que el aborto no puede ni debe­

ría ser nunca un método de control de la natalidad. Pero 

en cambio, creo que el aborto es un derecho que debería -

estar al alcance de toda mujer, bien porque se haya encon 

trado con cualquier tipo de problemas médicos, familiares 

y personales. No hay que olvidar nunca que dar la vida -

es un derecho y que en ningún momento cabe imponer a la -

mujer la obligación de darla, lógicamente y a contrario -

sensu, tampoco se puede impedir coactivamente la realiza­

ción de este derecho. 

Porque una cosa es el control de la población -­

por parte de un determinado Estado y otra muy diferente -

es el derecho individual de toda persona, en su caso de -
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la pareja a controlar su propia natalidad, es decir, a t~ 

ner el número de hijos que desee. 

Por ello, me interesa la lucha de los movimientos 

feministas a escala mundial, porque cuando las feministas 

y también muchos hombres progresistas exigen la legalidad 

de la anticoncepción y aborto, lo hacen porque reclaman -

unos derechos. Por esto no podemos aceptar que el aborto 

sea legal, únicamente en paises con problemas de exceso -

de población corno por ejemplo Japón y la India, y en cam­

bio esté prohibido en otros, en las que sus gobernantes -

creen importante aumentar la población (no premios de na­

talidad). Ello no es más que seguir utilizando a las mu­

jeres únicamente como objetos de reproducción a merced de 

los acontecimientos políticos y de determinados criterios. 

Al tratar acerca del movimiento f erninista y del aborto, -

creo que vale la pena aclarar un punto que me parece im-­

portantísirno, ya que da lugar a muchas confusiones y apr~ 

ciaciones err6neas. 

Las mujeres no reclaman la legalidad del aborto -

porque deseen abortar, hay que dejar bien claro que ning~ 

na mujer quisiera nunca verae ~n la triste circunstancia 

de tener que recurrir al aborto y si de un modo u otro --



las mujeres y los hombres progresistas, piensan que es PQ 

sitiva la legalización del aborto, nunca es debido a que 

esperan que se vayan a producir más abortos, sino porque 

a partir de entonces, las interrupciones voluntarias de -

los embarazos se producirán en mejores condiciones para -

las mujeres, lo que permitirá salvar muchas vidas y evi-­

tar muchos sufrimientos. Pero la situación deseable no -

será ésta. El auténtico avance se producirá cuando ning~ 

na mujer se vea obligada al aborto en ninguna parte del -

mundo. 

A pesar de todas las polémicas entabladas respec­

to al aborto, en dos puntos importantes están básicamente 

de acuerdo los partidarios y contrarios a su legalización: 

a) Que sería deseable que nadie se viera obligada a abor­

tar y que ocurrieran los menos abortos posibles; y 

b) En el fracaso de la represión penal del aborto. 

creo que ambos aspectos deberían hacer meditar a 

muchos. 

El primero, porque aquellos son especialmente -­

contrarios a la legalización del aborto, no son quienes -
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más luchan porque desaparezcan sus causas. 

Con la represión del aborto, o bien por creer que 

se proteja la vida; bien porque se piensa que es necesa-­

rio más población en un determinado país, de tal modo que 

no se consiguen ninguno de estos dos objetivos. 

La vida no queda protegida, ya que el aborto se -

practica igual, muriendo en muchas ocasiones la mujer en 

su intento, debido a las terribles condiciones en que se 

ven obligadas a practicarlo. 

Las discusiones y debates que se organizan en to~ 

no al mismo, las diversas tomas de postura, incluso aque­

llas contrarias a su legalización sirven para que se con­

duzca a la existencia de un problema. 

La práctica del aborto no debe tomarse como un m~ 

todo para controlar la natalidad, debe de ser el último -

de los recursos para la mujer que no quiere tener un hi-­

jo, porque sus circunstancias no lo permiten; este último 

recurso es un acto desesperado en defensa de la vida, de 

una vida digna, no dejar venir al mundo a un ser que de -

antemano es rechazado. 



CAPITULO I 

LA EPOCA AN'rIGUA EN RELACION A ESTE ESTUDIO 

En las legislaciones de los diversos pueblos se -

han admitido cambios muy radicales desde la impunidad, la 

pena exagerada, pasando por toda gama de penalidades, con 

relación al aborto. 

11 Quizás los datos más antiguos que se tiene con -

respecto al aborto sean aquellos que el Emperador Chino -

Cheng Chung, perteneciente a una dinastía que gobernó Chl 

na, durante los años (2737-2696), antes de Jesucristo, e_!! 

cribió respecto a un ~ratado en el que se mencionan dive~ 

sas técnicas e instrumentos para provocar el aborto." (1) 

Ello obedeciendo a la existencia de una relación sosteni-

da con una mujer, hija de familia poderosa, o de clase a.!. 

ta con un hombre de clase baja, donde al producto de esa 

relación se le daba muerte o se le provocaba el aborto, -

porque recordemos que antiguamente se daba una notable d! 

ferencia de clases sociales que fueron impuestas por los 

fundadores, quienes además de tener la posición social -­

( l) Quiróz cuarón, Alfonso, Medicina Forense, 2a. Edición, 
Editorial Porrúa, México 1980, Pág. 676. 
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más elevada, asumían los cargos públicos y eclesiásticos. 

Otro de los antecedentes con respecto al aborto -

lo tenemos plasmado en el Código del rey Hamrnurabi, (siglo 

XVIII antes de Jesucristo), que ha sido considerado como -

el más antiguo de los códigos de Derecho y del que tenemos 

conocimiento. Como sabemos es llamado Código de Harnmurabi 

siendo el documento más valioso aplicado en la antigua Me­

sopotamia ya que revelaba la organización de la sociedad -

de aquella época. Dicho Código fue representado en un bl2 

que de piedra en donde se encuentran grabados má de 250 ªK 

tículos de leyes que tendrían como finalidad humillar a 

los malvados y perversos y evitar que los fuertes dafien a 

los débiles, también habla, entre otras cosas de los casti 

gas que debían aplicarse a quienes infringían determinadas 

normas. Tuvo su aplicación en el 11 Imperio Babil6nico, éP.Q. 

ca más floreciente, aproximadamente 2,250 años antes de -­

nuestra era cristiana, lo descubrió en Susa, Margan en el 

afio 1901 y 1902, difundiendo su contenido, descifrándolo y 

traduciéndolo al Alemán, por lo que este Código no es una 

excepción notable a las primitivas legislaciones, aunque, 

atribuido al Rey Sol, no contiene preceptos sagrados o re­

ligiosos, la venganza es casi desconocida, encontrándose -

muy desarrollada el "taliónº, citando corno ejemplo, cuando 
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se da muerte a la hija del que hubiese golpeado a una mu-­

jer libre, si le hubiere causado la muerte o la hubiere h~ 

cho abortar 11 
• ( 2) 

El Código de Manú, perteneciente a "las leyes de 

la antigua India, nos muestra el conocimiento que tenían -

los Indios de que por la costumbre de mantener la pureza -

de la sangre, cuando una mujer de casta elevada quedaba e~ 

barazada de un hombre de casta inferior, se daba muerte al 

hijo, provocándole el aborto o por el suicidio de la madre, 

castigando severamente con crueldad la infidelidad de la -

mujer cometida contra su casta, quienes creían y castiga--

han este delito que lo hacían eugenésico". (3) 

En la antiguedad los helenos practicaban el abar-

to impunemente en casos especiales, pues recordemos que --

los atenienses era un pueblo que se dedicó a las activida­

des bélicas y por tanto requería que sus hijos nacieran --

fuertes, sanos y robustos para que fueran formidables gue­

rreros. Por lo que cuando la madre presentaba caracterís­

ticas físicas de languidez o debilidad, o bien tenían alg~ 

(2) Jiménez de Azúa, Luis, Antecedentes del Aborto, Trata­
do de Derecho Penal. Tomo I, 4a. Edición, Editorial Oa 
sada, S.A., México, D.F., Pág. 27. -

(3) González de la Vega, Francisco, Derecho Penal Mexicano, 
lSa. Edici6n, Editorial Porrúa, México 1979, Pág. 121. 



na enfermedad, creían que podían nacer hijos deformes, oc~ 

sionando que recurrieran a la práctica del aborto, que no 

fue considerado como deshonesto. Dado que los filósofos -

de la época hablaban de él como un hecho natural, haciendo 

mención sobre esta cuestión Aristóteles, Platón e Hipócra-

tesª Los dos primeros al comentar al respecto, se incli--

nan a favor de permitirlo. Aristóteles los justificaba en 

razón de la prole numerosa, ya que consideraba que ésto 

agravaba la situación económi~a de la familia. Por su PªK 

te Platón admitía el uso dP las medidas abortivas con el -

consentimiento de la madre y proponía el mantenimiento de 

medidas eugenésicas incluyendo el aborto, cuando éste se -

tratara de un incesto. 

Por lo que se refiere al último. Hipócrates cond~ 

na los anticonceptivos y el aborto, se oponía a la dispos~ 

ción de la vida en todos sus aspectos. 

El Dr. Salvador Martíncz Murillo nos comenta que 

entre los hebreos consideraban a la concepción como un mi-

nisterio divino y decían: 11 Si alguno riñe o hiere a alguna 

mujer y ésta abortase pero sin haber muerto, sería castig~ 

do conforme a lo que impusieren y juzgaren los árbitros".( 4} 

(4) Dr. Martínez Murillo, Salvador, Medicina Legal, Libre­
ría de Medicina Legal, Máxico, D.F., 1979, Editorial -
Méndez Oteo, 13a. Edición, Pág. 231. 
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Por lo que respecta al antiguo Derecho Romano, el 

aborto según Francisco Pavón Vasconcelos, no constituye en 

Roma delito alguno, esto quizás debido a la influencia de 

la filosofía estoica "cuyo criterio fue el de considerar -

al feto como formando parte de las vísceras del cuerpo de 

la madre. Se adoptó la política de impunidad absoluta pa­

ra el autor de la expulsión o de l~ muerte del producto de 

la concepción. No obstante, con posterioridad se introdu-

jo como excepción dentro de la posición mencionada, la ten 

dencia de considerar posible el aborto, cuando mediante él 

se producía un atentado contra el padre, en sus derechos -

de paternidad, o contra la integridad a los derechos de la 

madre en el supuesto que la provocación del aborto se hi--

ciera sin su consentimiento." (5) 

Es decir, que en Roma los primeros tiempos fue --

considerado una grave inmoralidad el aborto provocado, pe-

ro no era considerada la acción como un delito. 

Así también, Francisco González de la Vega, nos -

comenta, que en Roma 11 según Momscn durante los primeros --

tiempos, fue considerado como grave inmoralidad el aborto 

(5) Pavón Vasconcelos, Francisco, Lecciones de Derecho Pe­
nal, Editorial Porrúa, S.A., 'l'ercera Edición, México -
1976, Pág. 319. 
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provocado de un feto que fue tomado como parte del cuerpo 

de la madre y ésta podría provocarse el aborto sin ser ca~ 

tigada 11
, ( 6) sin embargo, fue calificado de delito dicha -

acción. Según las leyes regias, era permitido al marido -

practicar el aborto de su mujer como derivación del conceE 

to patrimonial sobre sus hijos, lo que quiere decir que el 

Derecho Romano no condenaba en él, expresamente el aborto. 

''Hasta la época de Severo no se le someti6 a san-

ci6n penal y entonces se hizo de hecho, por medio extraor­

dinario aunque invocando para ello la ley del cnvenenamien 

to; la pena que se imponía era la <le confiscación y desti~ 

rro, salvo el caso de que el aborto hubiese originado la -

muerte de la mujer, entonces llegaba hasta la pena capi- -

tal" (7). En la Ley de las Doce Tablas la mujer era cast,i 

gada con el destierro. 

EL ABOR'ro MEDIEVO 

Al dar inicio la ilustración, cuya corriente cul­

tural influyó en la forma ·de pensar de la sociedad de aqu~ 

(6) González de la Vega, Francisco, Derecho Penal Mexica-­
no, 15a. Edición, Editorial Porrúa, México 1979, Pág. 
121. 

(7) González de la Vega, Op. cit. Pág. 122. 
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lla época y de la Revolución Ideológica, cuyos efectos se 

manifiestan hasta nuestros días, surge una nueva concep- -

ción que en la evolución de la moral pública y privada de­

ja una huella imborrable y en consecuencia en la lcgisla-­

ci6n del aborto, siendo una invención de la filosofía cri~ 

tiana, la idea de proteger la vida del feto como un ser 

animado. 

La justicia, el rencor hacia sus gobernantes, la 

desesperación y la rebeldía de las clases desposeídas y -

oprimidas, influyeron en la caída del Imperio Romano, así 

como el régimen esclavista en esa época. 

Fue así que las clases proletarias sumidas en el 

olvido, pusieron su atención en el más allá, contra sus -­

opresores, como promesa compensatoria del sufrimiento de -

que eran víctimas, surgiendo con éxito y rapidez varias r~ 

ligiones, no oficiales en todo el mundo mediterráneo. En 

el reino de los cielos, prometido a todos sin distinción -

de clases ni razas, en donde le sería más dificil entrar -

al rico, que a un camello pasar por el ojo de una aguja y 

allí donde los últimos serán los primeros; viene la reali­

dad mística del más allá, a la ardiente sed de justicia y 

reivindicaciones que asediaban a los oprimidos. 
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El espíritu revolucionario nacido de una sociedad 

de esclavos, clases proletarias, inspirado en aquella pri­

mitiva ideología cristiana, reivindicaba el derecho a la -

vida y a la libertad de cada ciudadano, protegiéndose con 

ello el derecho a la vida, apareciendo en la historia por 

primera vez, la protección de los derechos del feto, cuyo 

origen como se ha visto es esencialmente religioso. 

En el Derecho Canónico Primitivo, el aborto era -

visto por los Apóstoles como un homicidio, las leyes del -

período cristiano demoraron mucho en efectuar la distin- -

ción entre aborto y homicidio. 

Al asentarse con demasía la tiranía Imperial, és­

ta busca salvar su hegemonía apoyándose en el absolutismo 

religioso. Declarando al catolicismo la religión oficial 

del Imperio en el 380 d.c.; fracasando este sistema, ya -­

que el absolutismo originario del padre sobre los hijos, -

del jefe de la tribu sobre sus miembros, del emperador so­

bre sus súbditos, es transferido a la doctrina cristiana: 

a Dios como Padre y Sefior, como derecho de vida y muerte -

sobre sus creyentes. 

Cuando se extiende el radio de acción de la igle-
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sia a los Estados, los Códigos dan cabida al problema cat2 

lico de la animación del feto. En un principio condena al 

aborto en cualquier momento del desarrollo, aplicando la -

teoría de la animación inmediata. 

Pero la influencia de Aristóteles se hace patente 

en el catolicismo con la doctrina del hijo-morf ismo, según 

la cual, el alma es la forma sustancial del cuerpo, reve-­

lando su presencia al momento en que el feto adquiere for­

ma humana. 

san Agustín y otros religiosos, aceptaban la tea-­

ría de la animación inmediata al referirse al feto 11 Forma­

tus11 o inforrnatus o feto animado. Por su parte, Santo To­

más de Aquino y otros teólogos de la Edad Media, admitían 

la teoría de la animación del feto fijada por Aristóteles, 

40 días para el feto masculino, 80 para el feto femenino. 

La concepción hilomórf ica de la formación humana -

fue adoptada en el Concilia de Viena de 1312, de tal forma 

que la Iglesia no consideró ya el aborto como homicidio, -

en tanta que el alma no animara al cuerpo. Lo que quiere 

decir es que la Iglesia decidía sobre la práctica del abo~ 

to. 
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De lo anterior se desprende, que la materia está -

sometida al espíritu que la anima, ya que éste dignifica y 

da la categoría de persona humana. 

"Por lo tanto, en las legislaciones de esta época 

el aborto es equiparado al homicidio, sólo y cuando el fe-

to animado, ya que de no serlo así, era impune o la pena -

era menor". ( 8) 

"Respecto a la sanción impuesta en el aborto que -

causara la muerte del feto provisto de alm~, se imponía pe 

na de muerte, porque tal hecho condenaba al limbo a una 

agua no redimida por las aguas del bautismo; ahora que si 

el alma aún no residía en el feto, el castigo como ya se -

dijo era inferior, generalmente de tipo pecuniario". ( 9) 

Debo decir, que en la época medieval se elaboró un 

concepto respecto al pecado del delito de aborto, explica­

ble en virtud de la decisiva influencia de la iglesia que 

tenía participación en la vida política de los pueblos; --

(8) E. de Valle, D. Calandra, Aborto Estudio Clínico, Psi­
cológico social y Jurídico, México, Editorial Panamer,!. 
cana, Págs. 315 y 319. 

(9) González de la Vega, Francisco, Derecho Penal Mexica-­
no, Edit. Porrúa, 15a. Edición, México 1979, Pág. 121. 
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aún cuando puede decirse que el cristianismo logró la sep~ 

ración entre las épocas de la impunidad y de la punibili-­

dad del aborto, superando el primer criterio que priva ca­

si en forma general, entre los pueblos antiguos. 

Por lo que el Derecho Canónico, imbuido en las te2 

rías anímicas, distinguió la muerte del feto vivificado, -

alma y la del feto en la que no residía ésta; para establ~ 

cer la distinción se decía que el embrión se animaba de -­

seis a diez semanas después de la concepción según el se-­

xo. cuando el aborto causaba la muerte del feto provisto 

de alma, la penalidad era la muerte porque la acción cond~ 

naba al limbo a un alma no redimida por las aguas del bau­

tismo, en caso contrario las penas eran inferiores, pecu-­

niarias en su gran mayor!a, salvo en las partidas en que 

se desterraba al abortador a cumplir su pena en una isla -

po.r cinco años (Partida VII, título VIII Ley Ba.) 

En efecto, el Derecho Canónico dio al aborto pravo 

cado voluntariamente el carácter de delito grave y a él se 

debe la distinción entre "CORPUS FORMATUM y CORPUS INFO~ 

TUM" señalada por San Agustín, para establecer la proceden 

cia de asimilación, del hecho del aborto al homicidio. 
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EN EL ANTIGUO DERECHO ESPAílOL 

Durante la antigua legislación Española, no se ha­

ce distinción alguna entre aborto e infanticidio, por lo -

que se castigaba con la muerte o ceguera a quienes mataban 

a sus hijos, antes o después de nacer, así corno a quienes 

les recetaran o proporcionaran hierbas abortivas a las mu-

jeres embarazadas. 

Las Siete Leyes de que consta el Título Tercero --

del Libro sexto del fuero juzgo, se rcf ieren a la materia 

del aborto, estableciendo varios casos. Entre otros, si -

el aborto era causado por medio de hierbas o por la fuerza, 

las penas iban desde la multa, azotes, pérdida de la libeE 

tad, hasta la muerte. La más importante de estas leyes, -

fue la segunda, que establecía ''que el hombre libre que --

por medio de la fuerza, hiciera abortar a una mujer tam- -

bién libre, era castigado con la pena de muerte, si acaso 

la mujer muriese, si no era así, debería pagar ciento cin-

cuenta sueldos, si el feto está formado dentro y cien si -

no estaba formado". (10) 

(10) Puig Pena, Federico, Derecho Penal, Editorial Nautla, 
Madrid 1959. 
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La Primera, Tercera, Cuarta, Quinta y Sexta Leyes, hablan 

de la mujer libre y el hombre libre en relación con el - -

aborto. 

La Séptima Ley castiga con la muerte o con la ce--

guera a la madre que tome hierbas para provocar el aborto, 

o que de cualquier otra forma, acabara con el ser que te--

nía en sus entrafias, también se castigaba al marido si es-

taba enterado de la situación. (11) 

Las partidas se inspiraron por un lado, en el fue­

ro juzgo y por otro, en el original Derecho Romano, así --

pues, se sancionaba el aborto voluntario con pena de muer-

te cuando el nifio ya fuere vivo y la de destierro por cin-

ca afias, cuando el nifio no lo fuese todavía. 

A principios del siglo XIX, la influencia humanit~ 

ria se dejó ver en el Código Español de 1822, en el cual -

se atenúan las penas previstas para el delito de aborto; -

en éste ya no existe la distinción entre el feto con alma 

y feto sin alma, por lo que se consideraba que el ser est~ 

{11) Montaner y Simon/WM Jackson, Diccionario Enciclopédi­
co Hispano Americano, Tomo I, Barcelona Nueva York, ·· 
1952. 
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ba vivo desde el momento de su concepción. Pero a partir 

de este Código, corno de los posteriores, se diferencia el 

aborto producido, ya sea con o sin el consentimiento de la 

mujer, entre el practicado por ella misma y el practicado 

por médicos o comadronas, además de establecerse el aborto 

"honoris causa" que es cuando se realiza para ocultar la -

deshonra de la madre, en cuyos casos las penas eran benig­

nas. 

En su mayoría, los pueblos del viejo mundo (euro-­

peas y asiáticos) tuvieron conocimiento del aborto y cada 

uno de ellos estableció la penalidad por su práctica, aún 

cuando sólo tenernos conocimientos muy reducidos y sinteti­

zados, sólo algunos pueblos de la antiguedad nos dejaron -

antecedentes de este delito y la importancia del mismo. 

Pero no tan sólo los pueblos europeos lo realiza-­

ron, o tuvieron conocimiento de su realización, sino que -

la práctica del aborto provocado en nuestro país también -

se llevó a cabo, por uno de los pueblos más avanzados de -

la antiguedad y que habitó una de las regiones que compren 

dían la llamada Mesoamérica, que se considera como centro 

de la alta cultura. Me refiero a los AZTECAS, cuyas muje­

res embarazadas se lo provocaban con hierbas que contienen 



20 

sustancias abortivas {como por ejemplo la ruda, cornezuelo 

de centeno, enebro, sabina, etc.). Hierbas que no tan só­

lo en la antiguedad fueron utilizadas, sino que hoy en 

día se siguen utilizando para provocar el aborto en una rn~ 

jer embarazada que no tenga más de 12 semanas. Dichas 

hierbas contienen sustancias abortivas, las cuales son - -

puestas en un recipiente con agua y se hierven con algún 

chocolate, piloncillo o azócar simplemente¡ esto se hace -

con la finalidad de qu0 el líquido o té por ser altamente 

amargo, sea fácilmente digerible, de acuerdo a los infor-­

mes proporcionados por hierberas que se dedican a vender -

dichos productos, que provocan el aborto en secreto y sin 

que exista ninguna medida de higiene. originando que la -

mujer se encuentre en grave peligro de adquirir una infec­

ción, un sangrado elevado y hasta la muerte, debido a que 

el aborto se realiza en clandestinidad. 

Sobre el particulnr, las leyes condenaban a morir 

a la mujer que tomaba algo para abortar y también a la cu­

randera o hierbera se le privaba de la vida por proporcio­

nar el ocitóxico; como estas penas eran cumplidas estrict~ 

mente, era necesaria la intervención de los médicos que d~ 

terminaban si un aborto había sido extemporáneo o provoca­

do y si el producto había nacido vivo o muerto. El primer 
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caso se consideraba como delito de infanticidio. 

EL ILICI'rO EN LA EPOCA ACTUAL 

Es necesario no perder de vista la importancia de 

como se veía el ilícito de aborto y de la penalidad que -­

les correspondía a quienes lo realizaban. En otros tiem-­

pos las penas se podían calificar en crueles y hasta exag~ 

radas, por ello en el siglo XVIII se dio inicio a un enér­

gico movimiento intelectual en contra de la severa penali­

dad de quienes realizaban el aborto. El pensamiento de Be 

ccaria protestó en contra de las penas del infanticidio, 

que dieron origen a la instrucción de atenuantes en el - -

aborto, todas las legislaciones actuales han aceptado con 

mayor o menor intensidad la disminución de la pena y dicha 

atenuación ha sido mayor en el aborto que en el inf antici­

dio. 

El aborto provocado posee una consecuencia ordina­

ria, que se refiere a la muerte del feto, mismo que ha su­

frido en el transcurso del tiempo intensas transforrnacio-­

nes jurídicas en distintos lugares. Pues corno sefialé con 

anterioridad, le correspondía una penalidad exagerada, po~ 

teriormente atenuación de la sanción y en la época presen-
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te, una vigorosa tendencia a que se declare la despenaliz~ 

ción del aborto, para que éste sea efectuado en clínicas -

adecuadas, con profesionistas legalmente autorizados para 

practicarlo en lugares higiénicos y con un mínimo de peli­

gro para la madre. 

En el siglo XX se atenúan las penas previstas para 

el aborto, incluso se llega en todos los países a imponer 

un castigo o pena que priva de la libertad a quien cae en 

este ilícito, dejándose de aplicar la pena de muerte para 

los que lo cometieron. 

En los tiempos actuales existe una ferviente polé­

mica respecto de la despenalización del aborto, tomando en 

cuenta las discusiones realizadas por la parte médica, ju­

rista, sociólogos incluso filósofos quienes a mi forma de 

ver las cosas, jamás se pondrán de acuerdo, habida cuenta 

que cada quien defiende su criterio, sin reflexionar sobre 

las consecuencias que trae consigo la no autorización. 

11 Por ello Cuello Calón, al explicar en su monografía cues­

tiones penales relativas al aborto, indica algunas argumen 

taciones de los partidarios de la impunidad, al decir, que 

la mujer embarazada tiene el derecho de disponer libremen­

te de sí misma, pues el feto de su concepción hasta el na-
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cimiento no es más que una parte de la madre 11 PART VISCE--

ROM MATRIS", forma parte de su cuerpo, le pertenece como -

sus mismas cntrafias, por lo que la madre tiene la determi-

nación de rehusar a la maternidad que la casualidad le im-

pone". (12) 

Por otro lado, la amenaza penal es importante con-

tra el aborto, debido a que los criminales que lo realizan 

se encuentran al abrigo de la ley, resultando muy difícil 

comprobar la ejecución de un aborto y su criminalidad, - -

puesto que les abortadores pueden aludir que la madre lle-

gó a sus manos con señales de un aborto consumado o en pl~ 

na actividad. Asimismo, algunos autores señalan con efec-

tivo tino, al manifestar, que si el aborto representa un -

atentado en contra del interés demográfico de la comunidad, 

entonces que también se reprima la esterilización y el uso 

de anticonceptivosª 

El Profesor Mariano Jiménez Huerta, señala que la 

vida humana es un bien jurídico de tanta trascendencia y -

jerarquía, que es tutelado no sólo en su autónoma existen-

(12) cuello Calón, Eugenio, Cuestiones Penales relativas -
al Aborto, Bush casa Editorial, Barcelona 1955, Autor 
citado por Quiróz Cuatlrón, Opª Citª, Pág. 690. 
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cia, sino también en su biológica gestación que patentiza 

el fenómeno de la prefiez. Los Códigos Penales lo alinean 

junto a los delitos que lesionan dicho bien jurídico en su 

existencia autónoma; homicidio, parricidio e infanticidio, 

ya que en el aborto se lesiona la vida humana en su germi­

nación biológi~a y en congruencia con este pensamiento, el 

artículo 257 del Código Penal para el Etlo. de México seña­

la ºEl aborto es la muerte del producto de la concepción -

en cualquier momento de embarazo intrauterinoº. 

Por lo que en México, dicho ilícito es un delito -

que va contra la vida humana. En donde se lesiona no un -

interés jurídico individual de la persona, sino el interés 

jurídico que la Nación o Comunidad tienen en el desarrollo 

de su estirpe, raza o población. Así también manifiesta -

el jurista Mariano Jiménez Huerta, "que quien como naso- -

tras, tiene afirmado que también los entes desprovistos de 

personalidad jurídica pueden ser portadores de dichos bie­

nes o intereses jurídicos y que forzosamente ha de recono­

cer, que también los entes biológicos carentes de persona­

lidad jurídica pueden ser portadores de dichos intereses, 

y que la vida en gestación es el bien jurídico protegido 

en el tipo penal de aborto, en virtud de que forja con el 

verbo matar, el núcleo y esencia de dicho delito, y que en 
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la integración legal del tipo de aborto previsto por el ªE 

tículo 257 del Código Penal para el Edo. de México, son in 
trascendentes las afirmaciones de que el embrión es una 

víscera cerca de la madre, una esperanza de vida, una masa 

de sangre o un trozo de carne sin nacer. Para la Ley Pe--

nal el concebido tiene existencia pues el núcleo del tipo 

muerte presupone vida 11 
• ( 13) 

Dicho criterio es sostenido por la mayoría de los 

penalistas, en el sentido de que no cabe la menor duda que 

el feto es un ser viviente y que sería ilógico negarlo, --

cuando cada día que pasa se le ve crecer. y con la posibili 

dad futura de ser una vida independiente y autónoma, es d2 

cir, un ser viviente verdadero y propio. Sin embargo, tam 

bién es necesario tomar en cuenta que el f cto o embrión, -

no es todavía un hombre sino una esperanza, una simple ex-

pectativa incierta en su realización por depender de los -

peligros que trae consigo el embarazo y el nacimiento que 

proporciona al producto de la concepción la verdadera per­

sonalidad humana biológica y jurídicamente considerada; la 

Psicología del recién nacido es autónoma, y en el momento 

(13) Jiménez Huerta, Mariano, Derecho Penal Mexicano, Torno 
II, La Tutela de la Vida e Integridad Humana, 4a. Ed,! 
ción, Editorial Porrúa, México 1979, Pág. 184. 
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mismo en que es expulsado del vientre materno y no depen-­

diendo su vida de la madre, es donde la vida del infante -

es un bien jurídico de mayor categoría que la vida en ges­

tación. 

EL ABORTO DESDE EL PUNTO DE VISTA DOCTRINAL 

Como es bien sabido, la mayoría de los penalistas 

aún no se han puesto de acuerdo con respecto a la despena­

lización o no del aborto. Gran polémica se ha desatado en 

estos últimos tiempos, pues mientras que unos están a fa-­

ver de él, otros están en contra, siendo que dichas polém! 

cas lo único que traen en sí es el atraso de la evolución 

del tiempo en que estamos viviendo. 

Los actuales avances de carácter científico vienen 

a motivar la realización y autor lzación del aborto en base 

a los antecedentes y experiencias obtenidas a través de la 

historia. Por ello, es necesario que los autores oposito­

res a él reflexionen y dejen de poner obstáculos para la -

autorización de este delito; considerando que a la fecha -

el aborto se practica en gran número y que regularmente se 

realiza en clandestinidad, lo que origina que muchos médi­

cos se estén enriqueciendo con su práctica. También hay -
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que destacar, que dicha práctica del aborto la llevan a e~ 

bo personas que no poseen los elementos necesarios para su 

realización y que por ese motivo muchas de las madres que 

acuden en su busca, corren el peligro de perder la vida d~ 

bido a que se efectúa con el mínimo de requisitos higiéni-

cos. 

Ahora bien, los cambios habidos recientemente en -

torno al aborto, en las legislaciones y en el pensamiento 

cultural de sociólogos y juristas que inspiran nuestras l~ 

yes, desde sus distintos puntos, han dado lugar a que sur­

jan consideraciones que motivan el cambio acaecido en este"-

delito cuya tipicidad ha experimentado en el mundo trans--

formaciones de gran magnitud, que ponen en relieve las va-

riantes culturales. Dichas transformaciones culturales y 

jurídicas en Italia, dejaron su huclln en el C6digo Penal 

de 1930 que elaboró Arturo Rocco. En éste se consideraba 

que el delito de aborto no era un delito contra la persa--

na, pues no lesionaba ningún bien o interés jurídico indi-

vidual, sino un delito que lesionaba los intereses o bie--

nes jurídicos de la Nación o Comunidad. 

En virtud de lo anterior, considero que todas las 

polémicas que se realizan con respecto a la despenaliza- -
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ción o no del aborto, aún no tienen una conclusión genera­

lizada. Tal parece que la doctrina jurídica, así corno los 

sociólogos, literatos, médicos y la iglesia, etc., jamás -

se pondrán de acuerdo, como consecuencia de que existen di 
versos criterios dogmáticos y ¿por qué no? éticos o senti­

mentales que traen consigo esa negativa o barrera que se -

está oponiendo para alcanzar una nueva perspectiva; que -­

traiga el mejoramiento de las formas de vida de una f ami-­

lia o sociedad, sin que exista la duda de que el aborto es 

considerado como un mal social viéndolo a la luz del día. 

No obstante esa sociedad que tanto lo recrimina, es la que 

seguramente lo practica clandestinamente. 

EL ABORTO EN MEXICO EN EL CASO DEL ESTADO DE CHIA­

PAS Y EN ALGUNOS OTROS PAISES 

El 18 de diciembre pasado, el Diario Excelsior dio 

a conocer la noticia "El aborto en Chiapas fue despenaliz~ 

do"~ El Congreso del Estado había aprobado esa reforma en 

el Código Penal de la entidad desde el 9 de octubre y fue 

publicada en el Diario Oficial de ese Estado, el 11 de oc­

tubre, donde se establecía que entraría en vigor a los 50 

días de su publicación. 
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La noticia se había guardado en la clandestinidad 

y nunca se informó oficialmente, hasta ese 18 de diciembre 

en que un día antes el gobernador Patrocinio González Ga-­

rrido, afirmó que la despenalización del aborto había sido 

aprobada por el Congreso para que en libertad de concien-­

cia las parejas decidieran hacerlo o no. Precisó que la -

medida se sustentaba en la más amplia consulta popular y -

que era una propuesta de un grupo de mujeres de la Ciudad 

de San Cristobal de las casas. 

En el Estado de Chiapas, la prensa recogió la may2 

ría de las opiniones, gran parte de las cuales condenaba -

la medida que aplicó el Congreso Chiapaneco. La prensa -­

fue la que registró los hechos de una crónica que hizo des 

pertar a la sociedad y que orilló a abrir de nueva cuenta 

el debate de un problema que afecta a todas las mujeres en 

edad fértil, casadas, solteras, católicas, ateas, millona­

rias, de clase media y marginadas, que nunca han buscado -

ese recurso, pero que están conscientes de que existe y -­

que saben que pone en peligro sus vidas: el aborto. 

A partir de que se dio a conocer la despenaliza- -

ción del aborto en Chiapas, el primero en opinar fue el 

Obispo de Tuxtla Gutiérrez, Felipe Aguirre: "Si se deja en 
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trar a los mercaderes de la muerte, ya no habrá respeto a 

la vida". 

Al principio poco se dejó escuchar a las mujeres -

(tal vez no había espacio para insertar la nota, debido al 

cúmulo de información de grupos con mayor presión políti-­

ca). 

El 19 de diciembre se efectuó el Taller de Capaci­

tación sobre la Construcción de Género Femenino que ofre-­

ció comunicación e información a la mujer A.C. (CIMAC), el 

cual lo coordinan varias periodistas tales como Sara Love­

ra. Ahí se discutió la noticia y se empezó a buscar reac­

ciones de mujeres y grupos feministas que llevan una lucha 

de varios aftas para que se ejerza la libre maternidad y se 

despenalice el aborto. 

En tanto, González Garrido insistía en que era una 

decisión acertada y que las reacciones negativas no const!. 

tuían ninguna presión para dar marcha atrás (19 de diciem­

bre todos los diarios). Pero sí, dejó entrever, 11 de no --

· aar resultado esta despenalización o si después de practi­

carla la comunidad chiapaneca decide revocarla, se modifi­

carán las leyes nuevamente". 
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Las mujeres de San Cristobal de las Casas, por su 

parte, negaron que esa medida haya sido consultada, aunque 

la apoyaron cuando se dio a conocer. 

Aún así, la mayoría de los articulistas con y sin 

experiencia en el tema, vertieron una opinión más impar- -

cial y mostraron su preocupación del problema al ofrecer -

datos y cifras de muertes de miles de mujeres que acuden -

al aborto como su último recurso. 

En ese panorama y con algunas marchas en contra de 

la medida en Chiapas y en la ca. de México se desarrollaba 

el suceso. Aún así, el Congreso local dijo el 21 de di- -

ciembre, que hasta la fecha no había recibido por escrito 

planteamientos razonados y fundados contra la despenaliza­

ción del aborto en Chiapas, eso sí, el gobernador González 

Garrido, recibió a Felipe Aguirrc, y éste último afirmó -­

que se daría marcha atrás en la medida. 

Otro revuelo; el 31 de diciembre se suspendió la -

despenalización. Los diarios publicaron la nota y a la -­

vez el desplegado que firmaban los diputados locales (alg~ 

nos que anteriormente habían dicho que no fue tomada en 

cuenta su opinión o que ni siquiera se habían percatado de 
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lo que votaron a favor). 

Desde hace dos afias se había trabajado en el pro-­

yccto del Código Penal, proceso en el cual se elaboraron -

consultas, foros y reuniones de todos los sectores de la -

sociedad chiapaneca. 

An~lisis y discusi6n: ''en materia de aborto nadie 

cuestionó, nadie objetó, nadie protestó, hu.sta que después 

de un mes de aprobado y publicado el nuevo Código, sorpre­

sivarnente y al amparo de una nota manejada desde San Cris­

tobal de la$ Casas, Chiapas, se generó una campañn desde -

fuera y en los medios nacionales. 

Aprobado por la mayoría, que se integró con diput~ 

das estatales de 1 (PAN, PRI' PRO y PP.CRN 1. 

El aborto antes del Código de 1990. Antecedentes 

que la mayoría de la opinión pública desconoce y que se -­

han dejado fuera del debate en los medios "El aborto fue -

despenalizado en Chiapas desde su Código Penal de 1938 que 

estableció las excepciones de violación o peligro de muer­

te y en la atenuante para la mujer de escasos recursos, f~ 

rnilia numerosa, tara hereditaria, o para evitar la deshon­

ra. 
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El artículo en diFcusión, es el 136, que señala, 

ºNo es punible el aborto cuando el embarazo sea consecuen­

cia de violación, si éste se realiza dentro de los 90 días 

a partir de la concepción, cuando a causa del embarazo de 

la madre corra peligro de muerte o pueda determinarse que 

el producto sufre alteraciones genéticas o congénitas que 

den por necesario el nacimiento de éste con transtornos fi 
sicos o mentales graves; cuando el aborto se efectúe por 

razones de planif icaci6n familiar en comór1 acuerdo de la -

pareja; o en el caso de madres solteras, siempre que tales 

decisiones se tomen dentro de los primeros noventa días de 

gestación y previo dictamen de otros médicos, cuando sea -

posible, y no sea peligrosa la demora, o cuando se pruebe 

que el aborto fue causado por irnprudenica de la embaraza--

da 11
• 

El Congreso afirma: "es una adición de carácter g~ 

neral, para todos aquellos que en conciencia quieran aco-­

gerse a ella". 

En conclusión, puedo decir que el aborto en México 

al igual que en muchos países del mundo, ha propiciado se­

rios problemas de discusión, donde no se han puesto de 

acuerdo, moralistas, teólogos y juristas para que se auto-
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rice o no. Muchos grupos luchan porque el aborto se desp~ 

nalice y desaparezca de nuestras normas legales, de tal m2 

do que ya no sea sancionado el aborto que practican muchas 

mujeres. 

El problema que se presentó en Chiapas, cuando se 

dio n conocer que se despenalizaba el aborto no se l1izo -

esperar, las reacciones más divorgcntes y enconadas, así -

como el rechazo total por parte de las agrupaciones políti 

cas y religiosas, salió a flote. 

Si bien es cierto, que la mayoría de los países d~ 

sarrollados del mundo practica el aborto, ¿Por qué México 

no?. 

En la actualidad, la población mexicana adopta. una 

mentalidad más consciente y responsable para enfrentarse a 

este supuesto problema, que así le han dado por llamar - -

aquellas personas que se oponen a su práctica. Sin embar­

go, cabe cuestionarse, ¿no será que aquellas personas que 

no lo aceptan son las que lo llevan a cabo con mayor regu­

laridad? o quizás esas personas o grupos sociales no se -­

den cuenta de la situación económica que vive la población 

en nuestro país, de la explosión demográfica, de la falta 
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de vivienda, de empleos, del nacimiento y promiscuidad en 

que viven las familias numerosas en su vivienda, dadas sus 

condiciones económicas y que se puede observar en los cno.;. 

mes cinturones de miseria que rodean todas las ciudades -­

del país, el dcsabasto de alimentos, o la insalubridad con 

que se llevan a cabo los abortos y su elevada frecuencia -

y a la gravedad de sus complicaciones, así como a las gran 

des desigualdades que existen en México. Es un privilegio 

para quienes pueden pagar condiciones seguras desde el pu~ 

to de vista médico e higiénico, pero representa una situa­

ción humillante y altamente peligrosa para las mujeres que 

carecen de recursos económicos, de información o de acceso 

a servicios de salubridad con una mínima calidad. 

Dichas interrogantes nos dan mucho que decir y pa­

recería que los grupos opositores no están viviendo la re~ 

lidad de nuestro país, o es que pertenecen a cierta élite 

que pretende ignorarla para bien de ciertos intereses. 

Considero que el aborto en México es un problema -

político-religioso y no social. Un ejemplo de ello es el 

estado de Chiapas, debido a que las consultas públicas re~ 

lizadas nos están dando la respuesta de que la mayoría de 

J.a población mexicana está preparada y lo mira con buen Pi! 

recer. 
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EL ABORTO EN ARGENTINA 

La Legislación Argentina nos dice al respecto "A -

la mujer que causare su propio aborto o consintiere en que 

otro se lo causare, será reprimida con prisión de uno a --

cuatro años. No es punible el aborto practicado por rnédi-

co diplomado con consentimiento de la mujer, si se practi-

ca por necesidad terapéutica o si el e~barazo proviene de 

una violación o ntcntado al pudor cometido sobre una mujer 

idiota o demente, necesitándose en este último caso cansen 

timiento de su representante legal. Código Penal Argcnti-

no". ( 14) 

Dicho Código Penal Argentino, se ocupa del aborto 

en sus artículos 86, 87 y 88 distinguiendo entre el rcali-

zado sin consentimiento de la mujer, con agravación de la 

pena 11 si el hecho fuera seguido de la muerte de la mujer 

embarazada" y el verificativo con consentimiento de ella, 

entendiéndose que es sujeto activo, en ambos supuestos, un 

tercero que obra con o sin consentimiento de la mujer. 

El artículo 86 recoge en su primer inciso, el aboE 

{ 14) González de la Vega, Francisco, Derecho Penal Mexica­
no, 15a. Edición, Editorial Porrúa, México 1979, Pág. 
123. 
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to terapéutico y en el segundo, el aborto eugenésico, de-­

clarando impunes tanto el practicado por un médico diplom~ 

do con consentimiento de la mujer embarazada, si este peli 

gro no puede ser evitado por otros medios con aquellos que 

se realizan, cuando el embarazo proviene de una violaci6n 

o de un .atentado cometido contra la mujer idiota a demen-­

te. 

El artículo 81 se refiere al aborto realizado con 

violencia sin haber tenido el propósito de causarlo, si el 

estado de embarazo de la paciente fuere notorio y le cons-

tare al autor. 

Por último, el artículo 88 se refiere al aborto --

cuando es procurado y causado por la propia mujer, o cuan-

do ella consintiera que otro se lo causare. 

"Este último artículo, declara que la tentativa de 

aborto de la propia mujer no es punible, situación explic-ª. 

ble por razones de política criminal ante el peligro que -

entraf'S.a el escándalo de un hecho tal en el medio familiar". 

(15) Pavón Vasconcelos, Francisco, Lecciones de Derecho Pe 
nal, Parte Especial, 4a. Edición, Editorial Porrúa, :: 
México 1982, Págs. 330 y 331. 
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EL ABORTO EN ITALIA 

Esta legislación garantiza el derecho a la procre~ 

ción libre y responsable otorgando su justo valor social a 

la maternidad y a la vida humana, "En ella es rechazado el 

aborto como medio de control de la natalidad", además, se 

preceptúa expresamente la promoción y desarrollo de medí-­

das socio-sanitarias que establezcan bases para la procre~ 

ción consciente y responsable de acuerdo a dos supuestos: 

a) El respeto tanto a la integridad física, como psíquica 

de la mujer y; 

b) La forma menos peligrosa para la interrupción del emba­

razo. 

Con las medidas socio-sanitarias, es evidente que 

se pretende evitar que el aborto sea utilizado como un me­

dio para controlar la natalidad. En igual forma, se esta­

blece para el médico la obligación de informar e instruir 

a la mujer en matcriu de rcgulución del nacimiento. 

11 La Legislación Italiana parte de un principio la.!_ 

ca, no incorpora en su estructura jurídica ninguna imposi­

ción en la práctica del aborto, así pues el médico por obje­

ción de su conciencia puede válidamente rehusarse a la - -
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práctica de un aborto, pero su derecho debe hacerlo valer 

desde su iniciación 11
• { 16) 

El problema revestía en Italia graves caracteres, 

pues según cálculos prudentes de lu cifra negra, se practi 

caban anualmente cifras de un millón de intervenciones - -

clandestinas. En virtud de una fuerte corriente en pro de 

la punición, fue presentado al parlamento en el mes de fe-

brero de 1973, por el Diputado Fortuna, un proyecto de ley 

que autorizaba al aborto en determinadas circunstancias; -

el que no fue discutido por la disolución de las cámaras. 

Pero el 18 de febrero de 1975 la Corte Constitucional de--

claró la ilegitimidad de los artículos del Código Penal de 

1930 en la parte que reprime el aborto en caso de peligro 

para la salud de la madre. D~spués de las elecciones de -

1976, más del 65% de los diput~dos y sonadores del Parla--

mento se pronunciaron en pro de la legislación del aborto. 

Los diversos partidos presentaron ocho proyectos que la C2 

misión de Justicia y Sanidad unificó en uno que tomó en 

cuenta los diversos puntos de vista. 

"El 19 de enero de 1977, la cámara de Diputados --

(16) Jiménez Huerta, Mariano, Derecho Penal Mexicano, Edi­
torial Porr6a, M~xico 1977, Págs. 205 y 206. 
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inició la discusión del proy~cto que legaliza el aborto en 

los primeros noventa días de embarazo por razones económi­

cas, sociales o familiares, y días después lo aprobó por -

310 votos en favor y 296 en contra. El Senado Italiano -­

dio su aprobación final al proyecto que permite a toda mu­

jer de 18 afias obtener un aborto gratuito durante los pri­

meros noventa días de embarazo, por razones físicas, econ2 

micas o psicológicas, el 6 de junio de 1978 entró en vigor 

dicha Ley". ( 17) 

EL ABORTO EN FRANCIA 

Antecedentes históricos 

La Ley Francesa del 29 de julio de 1939, vigente -

hasta la promulgación de la Ley Simonc Veil del 29 de no-­

viembre de 1974, sancionaba a la mujer que destruía el pr2 

dueto de la concepción, salvo cuando la vida de la madre -

estuviere en peligro. 

"La Ley Simone Viel sanciona el aborto voluntario 

cuando concuerden estas tres condiciones: 

(17) Jiménez Huerta, Ob. cit. Págs. 205 y 206. 
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a) Que la decisión la tome exclusivamente la mujer, salvo 

que fuere menor de 18 años, en que se requiere autoriz~ 

ción de los padres; 

b) Que se practique antes de la décima semana del embarazo 

y; 

e) Que se realice por un médico en un hospital público o -

privado reconocido''. (18) 

Mario Jiménez Huerta, sefiala que el aborto en Fra!!. 

cia fue considerado como un crimen acreedor a la pena de -

muerte. La mujer y al que lo practicaba eran condenados a 

dicha pena hasta el siglo XVIII en que fue sustituida por 

la reclusión. El Código Penal de 1810, en su artículo 317 

estableció esta pena para quien medi~nte alimento, breba-­

jes, medicamentos, violencia o cunlquier otro medio procu­

re el aborto de una mujer encinta- sea que hubiere canse!!. 

tido o no, y para la mujer que se lo procure. Han si<lo n-2. 

cesarios el transcurso de largos tres afias de matanzas gi­

necológicas realizadas en la clandestinidad en todo el mug 

do por cincuenta millones de mujeres cada año, acompañadas 

muchas veces por la muerte de la madre, para que el aborto 

(18) Jirn6nez Huerta, Ob, cit. Pág. 204, 
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fuere legalizado en Francia. Simono Veil declaró durante 

la discusión en la Asamblea de la Ley de 1974: 11 No sé cuá.!! 

do la vida empieza pero sí se que una mujer experimenta, -

en manera igual impresión, cuando por desgracia pierde a -

su recién nacido 1
'. 

Por otra parte, todos los días se contemplan vial~ 

cienes a la ley realizadas por las mujeres que abortan en 

condiciones intolerables, así como la idiosante desigual-­

dad que ante este drama humano existe entre ricos y pobres, 

pues bien de relieve con el hecho de que más de 300,000 

franceses viajaban a Holanda, Gran Dretafia y Suiza para S.Q. 

meterse a intervenciones abortivas. 



CAPITULO II 

e o N e E p T o 

Con el objeto de dejar un concepto claro acerca 

del delito de aborto, es necesario observar los motivos s2 

cialcs, los diversos factores médicos y jurídicos, ya que 

cada uno de estos elementos nos proporcionarán razones, ya 

sean a favor o en contra del aborto, encontrando por estos 

métodos una razón natural o humana, otra médica y fisioló­

gica y una última jurídica o sea desde el punto de vista -

legal. Con el fin de obtener un conocimiento más completo, 

es necesario observarlo a través de los elementos que se -

sefialan conjuntamente. 

En cuanto al concepto del aborto, la mayor parte -

de los tratadistas lo determinan desde su muy particular -

punto de vista, ya sea por sus causas y sus motivos. Sin 

embargo, casi todos ellos coinciden en seflalar este delito, 

como la muerte del producto de la concepción, con la inten 

ción de interrumpir el proceso natural de la gestación. 

Sin embargo algunos consideran, que es diferente -
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la connotación del término desde el punto de vista médico 

obstétrico, que desde· el punto de la jurídica delictiva, -

que está en consonancia con la médico-legal. 

I. DEl'INICION 

La mayoría de las definiciones son contrarias al -

intento de establecer una que contenga elementos invaria-­

bles. Una de las causas, es en razón de los intereses re­

gionales que se encuentran en juego y que se tratan de prQ 

teger, ya que algunos los llegan a valorar desde el punto 

de vista social, otros a través del concepto réligioso, o 

desde el punto de vista médico y por tlltimo, otros desde -

el aspecto jurídico. 

Por lo anterior, siendo distintas las causas que -

llegan a provocar el aborto, serán distintas también las -

definiciones que se den del mismo. Por lo tanto, veremos 

diversas opiniones de algunos autores. 

Francisco González de la Vega, nos menciona que -­

por lo que respecta al aborto, éste tiene tres distintos -

significados: 
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l. Obstétrico: "Por aborto se entiende la expul---

sión del producto de la concepción cuando no es viable, o 

sea hasta el final del sexto mes del embarazo: la expul- -

sión en los tres últimos meses se denomina p~rto prematuro, 

por la viabilidad del producto. Desde cierto punto de vi~ 

ta, el concepto obstétrico es más amplio que el concepto -

jurídico-delictivo, porque aquél no toma en cuenta corno é~ 

te, la causa del aborto; el ginecólogo denomina aborto, 

tanto el espontáneo por causas patológicas, como el prevo-

cado: terapéutico o criminal. Desde otro punto de vista, 

el lenguaje obstétrico es más restringido, porque se refi~ 

re a la época de no viabilidad del feto. Este concepto rn! 

dice no tiene aplicación jurídica". (19) 

Es decir, este autor considera el aborto desde el 

punto de vista obstétrico, que abarca tanto el aborto es--

pontáneo, que no es producido por causas que se puedan co~ 

siderar intencionales, sino por las cuestiones patológicas, 

como él también designa el aborto provocado y a su juicio 

considera que este concepto no tiene ninguna aplicación en 

el área legislativa. 

2. Médico Legal: 1'Disciplina que pone al servicio 

(19) González de la Vega, Francisco, Derecho Penal Mexica­
no, Los Delitos, 15a. Edición, 1979, Pág. 27. 
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del Derecho, las ciencias biológicas y las áreas médicas, 

limita la noción del aborto a aquellos que pueden ser con~ 

titutivos de delito, es decir a los provocados, a los que 

se originan en la conducta intencional o imprudente del -­

hombre; la medicina legal no atiende ni a la edad cronoló­

gica del feto ni a su aptitud para la vida extrauterina o 

viabilidad". ( 20) 

Al respecto, el autor toma en cuenta que los abor­

tos provocados pueden ser detectados a través de las dif e­

rentes disciplinas médicas, que son las que van a determi­

nar si los hechos fueron intencionales o imprudentes, sin 

tomar en consideración la edad del feto. 

3. Jurídico Delictiva: "La noción del flelito en 

las diversas legislaciones, presenta variantes; algunos d~ 

finen o reglamentan la infracción entendiendo por ello la 

maniobra abortiva {delito de aborto propiamente dicho), -­

sin fijarse directamente en que dé o no por consecuencia -

la muerte del feto. Este ~ra el sü1tema del Código Mcxic~ 

no de 1971. 

( 20) González de la Vega, Francisco, Ob. cit. Pág. 237. 
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Otras legislaciones, entre ellas la mexicana vigen 

te, definen el delito por su consecuencia final; por la --

muerte del feto, ya que la maniobra abortiva es apenas un 

presupuesto lógico del delito, es el modo de realizar la -

infracción prevista; aniquilamiento de la vida en gestión". 

(21) 

En esta dcf inici6n, el autor hace la distinción en 
tre lo que se debe considerar como maniobra abortiva y la 

muer~e óel feto, ya que considera que en la primera, se c2 

mete el delito de aborto propiamente dicho y en la muerte 

del feto el delito de aborto impropio. 

Para Eugenio Cuello Calón, el.aborto es definido -

como: 11 La expulsión prematura y violentamente provocada --

del feto o en su destrucción en el vientre materno". (22} 

Nuestro Código Penal vigente, lo define en su ar-­

tículo 257 de la siguiente manera: "Aborto es la muerte -

del producto de la concepción en cualquier momento del em-

baraz:> : :-ltrauterino". { 23) 

(21) IDEM, pág. 128 

(22) Cuello Calón, Eugenio, Derecho Penal, T. II, 14a. Edi­
ción, 1975, Pág. 528. 

(23) Código Penal para el Estado de México, Editorial Ber­
bera, S.A. de c.v., México 1986, Págs. 81 y 82. 
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Nerio Rojas lo define de la siguiente forma: ºAbo.E_ 

to es la interrupción provocada uel embarazo, con muerte -

del feto". (24) 

Para Carrancá, el aborto lo define y equipara co--

mo: 11 El feticidio como ln muerte dolosa del feto en el út~ 

ro; o su violenta expulsión del vientre materno, de la 

cual l1aya derivado la muorte del delito''. (25) 

Qi1ir6z Ctiarón nos dice que el tórmino proviene del 

latín 11 Abortus: Ab. - partícula priva ti va y ortus, nacimicn 

to. Es decir: ''No nacer''; también se deriva de aborirse: 

nacer antes de tiempo, o sea la destrucción de un organis-

me antes de su diferenciación total''. {26) 

Para Tardicu: ''El aborto se entiende la expulsión 

prematura y violentamente provocaUa del producto de la cog 

cepción, independientemente de las circunstancias de ticm-

po, vialidad y de formación regular''. (27) 

(24) 

(25) 

(26) 

(27) 

Rojas, Ne.ria, Medicina Legal, Décima Edición, México 
1971, Pág. 216. 
Moreno, Antonio, Derecho Penal Mexica.no, 'romo 1, Méxi 
ca 1986, Pág. 122. 
Quiróz cuarón, Alfonso, Medicina Forense, 2a. Edición, 
Editorial Porrúa, 1980, Pág. 674. 
Pavón Vasconcelos, Francisco, Lecciones de Derecho Pe 
nal, Editorial Porrúa, S.A., 3a. Edición, México 1976, 
Pág. 326. 
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Fernández Pérez, nos dice que: 11 Es diferente la --

connotación del término desde el punto de vista médico ob~ 

tétrico que la jurídica delictiva, que está en consonancia 

con la médico legal. Para el médico en obstetricia, por -

aborto se entiende la expulsión del producto de la concep­

ción antes de que sea viable (la viabilidad es la capaci--

dad de vida extrauterina del producto, o sea la posibili--

dad de vida autónoma), es decir, alrededor del sexto mes -

del embarazo; si la expulsión ocurre entre el 60. y 9o. --

mes (durante los tres últimos meses de la gestación), se -

denomina parto prem.:ituro". ( 28) 

El Diccionario Médico dice que la palabra aborto -

significa la: 11 interrupción espontánea o provocada, de la 

gravidez seguida o no de la expulsión del embrión antes de 

que el nuevo ser haya adquirido en el ÚLero materno la "vi 

talidad 11 (viabilidad) o sea la capacidad de poder conti- -

nuar viviendo por sí mismo fuera del seno materno". ( 29) 

El Dr. Torres Torija define el aborto como: "La in 

terrupción del embarazo, clasificándolo en ovular, cmbrio-

(28) Fernández Pérez, Ramón, Elementos Básicos de Medicina 
Forense, cuarta Edici6n, México 1980, Pág. 191. 

(29) Diccionario Médico 1'eide, Pág. 



50 

nario y fetal, si se presenta antes de los seis meses, y -

parto prematuro si se efectúa después de ese tiempo". ( 30) 

Sin embargo, la obstetricia define el aborto de la 

siguiente manera: 11 El producto de la concepción, desde que 

deja de ser embrión por haber adquirido una forma humana -

(a fines del tercer mes), se denomina feto". { 31) 

2. DIS'rIN1'0S TIPOS DE ABORTO 

Referente a este capítulo, tenemos que nuestra le-

gislación vigente sanciona tres ~ipos de aborto que son: 

a) El aborto procurado, llevado a cabo por la propia madre. 

Llamado también auto aborto, aborto propio o provocado, 

sin con9ecuencia de una causa de honor, siendo la mujer 

el agente principal • 

. b) El aborto sufrido, o sea el realizado por terceras per-

sonas sin que exista el consentimiento por parte de la 

mujer embarazada y sin que se recurra u la violencia. 

e} El aborto consentido, que varios autores lo consideran 

(30} Dr. Torres 'l1orija, José, Medicina Legal, Librería de 
Medicina, 7a. Edición, Pág. 152. 

(31) Enciclopedia Salvat de Ciencias Médicas, 'I'. Il. Pág. 
848. 
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corno "Honoris Causa" o por móvil de honor. 

Así también, podemos establecer que nuestra legis­

lación actual, establece que existe impunidad en los si- -

guientes tipos de aborto: 

l. El aborto consentido, "Honoris Causa o por móvil Ue ha-

nor 11
• 

2. El aborto procurado por la propia madre en el que exis­

te móvil de l1onur. 

3. El aborto quirúrgico o <le necesidad, es decir, aborto -

consentido o procurado. 

4. El aborto Imprudencia! y Culposo. 

Los tipos de aborto que se señalaron anteriormente, 

no son exclusivamente los únicos, ya que también en algu-­

nas otras legislaciones se admite el eugenésico, autoriza­

do con el fin de evitar el nacimiento de seres tarados. 

Acerca de los distintos tipos de aborto, Quiróz -­

cuarón hace la siguiente clasificación general <le los mis­

mos en su libro de Medicina Forense, en sus páginas 677 y 

678: 



Espontáneos 

Lícitos 

Provocados 

Ilícitos 

PATOLOGlCOS 

Accidentales Por traumatismos 
Por intoxicaciones 
Por infecciones 

52 

TERAPEUTICOS DE NECESIDAD 

Honoris Cu.usa 

PUNIBLES 

Culposos 

NO PUNIBLES 

Dolosos 

Criminales 

Embarazo resultado de 
una violación. 

Por imprevisión 
Por negligencia 
Por impericia 
Por falta de rcflexi6n 

o cuidados. 

Cuando sea la propia 
mujer embarazada la -­
que provoque el aborto 
por previsión Art. 260. 

Efectuados por: 
a) La propia mujer e~ 

barazada. 
b) Por cualquier per­

sona. 
e) Por médicos. 

'l'ambién el Or .. Gustavo A. Rodríguez en su Manual -

de Medicina Legal, nos da a conocer una clasificacién de los 

distintos tipos de aborto y nos dice al respecto: "Hay va--

rias clasificaciones de aborto. Desde el punto de vista --

del desarrollo del producto: hasta los veinte <lías, se le -
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ha llamado 11 ovular 11
, de los veinte días hasta los tres me-

ses, 11 embrionario" y de los tres meses en adelante, 11 fe- -

tal". En obstetricia es aborto hasta los seis meses y de 

los seis meses en adelante, es parto prematuro; legalmente 

es aborto, como dice la definici6n de este delito, ''en - -

cualquier época de la preñez", siempre que sea con el fin 

de interrumpir la vida del producto. Las clasificaciones 

que se han hecho <lel aborto, son las siguient~s: 

l. Aborto por culpa 

i. Auurto por accidente o natura 1 

3. Aborto por eugenesia o 11 leg i tirnddo por fines eugenési--
ces" 

4. Aborto por necesidad, teraéutico médico 

5. Aborto por causas sentimentales o sociales o indicación 
social (C. Cal6n) 

6. Aborto intencional provocado o criminal 

7. Aborto por simulación o aborto simulado. ( 32) 

González de la vega sugiere que referente a una -­

clasificación correcta acerca del aborto, se debe de tomar 

en cuenta la de Franco Guzmán, misma que: "Consistiría en 

distinguir primero, los abortos practicados por terceros -

(32) Dr. A. Rodríguez, Gustavo, Manual de Medicina Legal, 
2a. Edici6n, l95b, Pág. 141. 
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pero consentidos por la mujer embarazada, entre ellos el g~ 

nérico y el honoris causa; segundo, los procurados por la -

mujer por sí misma, también genéricos u honoris causa; y --

tercero, los abortos sufridos por la mujer, sin consenti---

miento, sean efectuados sin violencia o con ella''. (33) 

Desde mi punto de vista, consitlcro que Pavón Vasco~ 

celos nos da a conocer una clasificación más apegada a lo -

que establecen los artículos 257, 258, 259 y 260 del Código 

Penal para el Estado de México, relativos a las clases de -

abortos punibles. 

11 1. Aborto Consentido, sin concurrencia de una causa o mó--

vil de honor. 

2. Aborto Consentido por móvil de honor (honoris causa}. 

3. Aborto Sufrido (realizado por terceros) sin consenti- -

miento de la mujer y sin violencia. 

4. Aborto Sufrido (realizado por terceros) con móvil de h2 

nor (autoaborto, aborto propio o provocado). 

S. Aborto procurado por la propia mujer con m6vil de honor. 

(autoaborto, aborto propio o provocado) 

(33) González de la Vega, Francisco, Derecho Penal Mexica­
no, 15a. Edición, Editorial Porrúa, México 1979, Pág. 
133. 
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6. Aborto Procurado por la propia mujer sin móvil de honor. 

Tales especies pueden comprenderse dentro de las d~ 

nominaciones gen~ricas siguientes: 

a) Aborto Consentido 

b) Aborto Sufrido y 

e} Aborto Procurado 11
• ( 34) 

Jiménez Huerta, al hablar acerca de los distintos -

tipos de aborto, nos dice lo siguiente: "Tiene importancia, 

por ser una clasificación con bases dogmáticas en el orden~ 

miento vigente, la formulada por Marciano para diferenciar 

las diversas hipótesis fácticas del delito de aborto. 

El aborto procurado, cuando la mujer es el agente -

principal; consentido, cuando la mujer es partícipe y sufr.!._ 

do, cuando la mujer es víctima 11
• (35) 

El mismo autor nos da a conocer en una forma muy --

clara y precisa lo relacionado al aborto procurado, el aboE 

(34) Pav6n vasconcelos, Francisco, Lecciones de Derecho Pe­
nal, 3a. Edición, Editorial Porrúa, Pág. 331. 

(35) Jiménez Huerta, Mariano, Derecho Penal Mexicano, Tomo 
II, México 1971, Editorial Porrúa, Págs. 147 y 14B. 
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to consentido y el aborto sufrido. 

a) Acerca del aborto procurado, nos comenta que: 

"En el aborto procurado, la mujer es el sujeto acti 

vo primario. Ella efectúa sobre sí misma, las maniobras di 
rigidas a producir la muerte del feto e ingiere las sustan­

cias adecuadas para alcanzar dicho fin. 

Es necesario que la madre realice íntegramente los 

actos ejecutivos, pues si una parte de dichos actos fuere -

realizada por un tercero, estaríamos en la hipótesis fácti­

ca del aborto consentido. Empero, las terceras personas 

que intervengan en la concepción o preparación del hecho o 

que hubiesen inducido o compelido a ejecutarlo o prestado -

auxilio, son también responsablesº. {36) 

El C6digo Penal para el Estado de México, también -

habla de esta clase de aborto en el artículo 259, al tratar 

acerca de la madre que actúa can el fin de salvar el honor. 

Estableciendo dicho precepto, que se le impondrá de 6 meses 

a 2 años de prisi6n a la madre que voluntariamente procure 

su aborto. 

(36) Jiménez Huerta, Mariano, Ob. cit. Pág. 148. 
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Acerca del móvil de honor, dicho autor nos dice - -

que: "El delito Ue aborto tiene un alcance diversa que en -

el infanticidio; pues mientras en éste la motivación expre-

sada es ratio essendi del delito, en el aborto es simplemen 

te una circunstancia que fundamenta a una atenuación de la 

pena, de tal modo que si concurre en la madre la atenuación, 

es comunicable a los demás partícipes que cooperan en el hQ 

cho con conocimiento de que la madre trataba de salvaguar--

dar su honra. El aborto cometido por la madre corno sujeto 

activo primario, sólo es configurable como delito cuando --

ella actúa dolosamentc 11
• (37) 

Por lo que se refiere al aborto consentido, dicho -

autor nos dice lo siguiente: 

b) Aborto consentido 

"En el aborto consentido la mujer es partícipe. su 

genuina forma de comisión es aquella en que la madre f acul­

ta a otro para que practique sobre ella maniobras aborti- -

vas". (38) 

Es necesario hacer el siguiente comentario; que en 

(37) Jiménez Huerta, Mariano, Ob, cit. Pág. 140. 

(39) Ibídem, Pág. 149. 
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esta clase de aborto la mujer coopera, prestándose ella a 

las prácticas abortivas con su consentimiento. 

Nuestro Código Penal, en su artículo 257 fracción 

II establece que la madre que voluntariamente consiente en 

que otra la haga abortar, se le aplicará <le uno a cinco 

afies de prisión. 

Sin embargo, lil artículo 259 del citado Código, S!':. 

fiala que al que hiciere abortar a una mujer se le aplicará, 

de uno a tres años de prisión, siempre que lo hagu con co~ 

sentimiento de ella. 

Por lo que podemos observar, la diferencia que se 

encuentra settalada en estos dos artículos, consistente en 

la pena de hasta cinco años en caso que la mujer llegue a 

consentir el aborto y de hasta tres años para el extraño -

que llegase a ejecutarlo. 

Al respecto, el mismo autor nos dice: "El consenti 

miento de la madre ha de ser voluntariamente. El arranca­

do con violencia física o moral, o el obtenido mediante e~ 

gaño, que hace creer a la madre que su embarazo será para 

ella mortal, no tiene validez, como tampoco el prestado --
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por la madre que por cualquier causa se hallase en la imp2 

sibilidad de entender y de querer. En todos estos casos, 

la invalidez del consentimiento hace al tercero reo del d~ 

lito de aborto, es decir, que la mujer lejos de ser partí-

cipe, es tambián víctima 1
'. (39} 

ABOR1'0 SUFRIDO 

11 En el aborto sufrido, la mujer es también vícti--

ma, ya que la conducta del sujeto activo al propio tiempo 

que daña la vida del feto o embri6n lesiona también otros 

bienes jurídicos pertenecientes a la madre v.g., que sus -

derechos a la maternidad y la libertad, pues se le priva -

del primero sin tomar en cuenta sus derechos o en contra -

de su exteriorizada voluntad''. (40) 

De acuerdo con ésto, podemos distinguir que por lo 

que respecta al aborto sufrido, existe la dualidad de le-­

sienes, habida cuenta que independientemente del bien jurí 

dico protegido por la Ley, también se llega a lesionar el 

derecho a la maternidad. 

(39) Ibidem, Pág. 150. 

(40) Ibidem, Pág. 150. 
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También dicho autor, hace un comentario acerca de 

la penalidad adicional que existe en el aborto y al respe.f. 

to nos sef\ala: 

11 Una penalidad adicional establece el articulo 258 

para quien abusando de su profesión hiciere abortar a una 

mujer, con o sin su consentimiento. Dispone dicho artícu­

lo que si el aborto lo causare un módico, cirujan'o, coma-­

drón o partera, además de las sanciones que le correspon-­

dan conforme al artículo anterior, se le suspenderá de dos 

a cinco anos en el ejercicio de su profesidn". (41) 

Acerca del aborto terapéutico, Pavón vasconcelos -

nos manifiesta lo siguiente: 

d) Aborto Terapéutico 

"De las causas de justificación recogidas en nues­

tra legislación, se puede presentar sin duda alguna, el e~ 

tado de necesidad-de salvar la vida de la mujer embaraza-­

da. El conflicto de bienes surgido con motivo de la situ~ 

ci6n de peligro que caracteriza el estado de necesidad en­

tre la vida transitoria del producto y de la futura madre: 

(41) Ibidem, Pág. 152. 
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se resuelve en la ley mediante el criterio de la preponde-

rancia de intereses, admitiendo la posibilidad del sacrif!. 

cio del bien menor, representado por la vida del embrión o 

del feto para salvar la vida de la rnujer 11
• ( 42) 

3. ASPEC1'0S SOCIALES, JURIDICOS Y MEDICOS DEL 

PROBLEMA 

Acerca de este tema, por lo que se refiere a los -

aspectos sociales, me voy a permitir hacer los siguientes 

comentarios: 

Hasta la fecha se siguen ejerciendo grandes esfueE 

zos por circunscribir la discusión sobre la maternidad vo-

luntaria en un terreno exclusivamente moral, soslayando su 

gran trascendencia como problema social y de salud pública. 

Son razones morales, precisamente las que ~e aducen para -

rechazar la liberación de las leyes que la sanciona. En -

el caso de la maternidad voluntaria, el aspecto moral es -

asunto personal e íntimo y debe quedar fuera de la juris-­

dicción legal al no ser materia de moral pública. No ca--

rresponde a los diputados y senadores de un Estado laico -

(42) Pavón Vasconcelos, Francisco, Lecciones de Derecho Pe 
nal, Editorial Porrúa, S.A., 'l'ercera Edición, México-
1976, Pág. 341. 
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regir la conciencia individual o colectiva de la ciudada-­

nia en este caso, como no sucede tampoco en el caso del -­

divorcio, en el que son los individuos quienes consideran 

libremente la necesidad de hacer uso o no de este derecho. 

Para medir en su justa valoración el problema del 

aborto, es necesario contemplarlo dentro del marco socio-­

económico y cultural en que se realiza este contexto; si -

bien afecta en forma diferenciada a los diversos grupos s2 

ciales presentes, en el mosaico de nuestro país, de hecho 

también afecta de manera desigual a hombres y mujeres. 

Son las mujeres de los sectores populares las que sufren -

más directa y cruelmente la escasez, la falta de servicio 

o el alto costo de los mismos, siendo como son ellas quie­

nes reproducen la fuerza de trabajo, y las que en numero-­

sas ocasiones enfrentan solas la responsabilidad de la so­

brevivencia de sus familias. La servidumbre y explotación 

de la mujer mediante el desempeño de actividades domésti-­

cas enajenantes y no remuneradas, no se han mitigado con -

la participación del Estado. 

La creciente participación de la población femeni­

na en la fuerza de trabajo, no se acompaña de la ejecu- -­

ción práctica de leyes y reglamentos que le permita cw~- -
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plir simultáneamente con las funciones de asalariada y de 

reproductora de la fuerza de trabajo. En múltiples ocasi.Q. 

nes la mujer embarazada es despedida de la empresa porque 

ésta no quiere afrontar el costo de la incapacidad de tres 

meses obligatorios. Y en otras, no se otorgan facilidades 

para la atención al lactante durante la jornada de traba-­

jo. La mujer trabajadora debe, además de encarar los pro­

blemas de origen laboral ya mencionados, asumir una doble 

jornada de trabajo. La que realiza en su centro <le traba­

jo y la que realiza en su l1ogar. Con la estructura de la 

familia en nuestro país y dada la ideología prcvalecient~ 

respecto a los quehaceres domésticos, la mujer trabajadora 

está obligada independientemente de que tenga o no trabajo 

asalariado, a limpiar, cocinar, coser, lavar, planchar. -­

comprar ••• 

En esas condiciones, centenares de miles de mexic~ 

nas se ven orilladas al drama del aborto clandestino, pues 

no todas cuentan con la información suficiente, servicios -

de planificación familiar o acceso u éstos. Actualmente, 

sólo el 11.2% de mujeres en edad fértil utilizan algún mé­

todo anticonceptivo. La clandestinidad impide que se ca-­

nazca con certeza la magnitud del problema. Las cifras 

que usualmente se manejan no son totalmente confiables; 
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gran parte de los datos se derivan de los casos que acuden 

a los centros de salud por complicaciones post-aborto. La 

cifra más conservadora se calcula en 800 mil al año, los -

abortos inducidos que se practican en el territorio nacio­

nal; pero otras fuentes ofrecen cifras mayores. Sea cual 

fuere el número exacto, solamente un porcentaje muy peque­

ño del mismo, lo realizan médicos en óptimas condiciones -

técnicas e higiéni.cas, asi como de seguridad para la vida 

de la paciente. El resto es practicado por personas no -­

calificadas y médicos irresponsables, de modo que la rna-­

yor parte de las mujeres que abortan, lo hacen en condici2 

nes peligrosas para su salud y frecuentemente utilizan mé­

todos cuyas complicaciones llegan a provocarles incluso, -

la muerte. 

Las muertes por esta causa, alcanzan el número con 

servadorarnente calculado de 10 mil u.~1uales. Las lesiones 

frecuentemente irreversibles en las órganos reproductores 

de un elevado número de ellas, los traumas psicológicos 

que incluyen neurosis muy severas, la infelicidad y los 

profundos sehtimientos que hieren el desenvolvimiento de -

millones de mujeres hacia su plenitud humana, al ámbito in 
mediato de ésta; son todas ellas consideraciones que dejan 

una lacerante realidad que el legislador no puede dejar de 

tomar en cuenta. 
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La interrupción del embarazo de manera ilegal tie­

ne además de un enorme costo social, un elevado costo eco­

nómico para las instituciones oficiales de salud. Ante la 

magnitud del problema, el Estado se preocupa y pone énfa-­

sis en la educación sexual y en la planeación familiar; p~ 

ro ésto no ha impedido que tantas mujeres sigan recurrien­

do al aborto clandestino. 

Por lo anterior, considero que se debe de enfocar 

más claramente esta clase de problema, ya que la mayor paE 

te de los abortos que se cometen en nuestro país, tienen -

como causa inmediata la escasez de recursos económicos de 

la familia o de la mujer para enfrentar los requerimientos 

de un nuevo miembro de la familia. Independientemente, de 

que la penalización del aborto obliga en estos casos a su 

clandestinidad lejos de constituir un impedimento; expone 

a la mujer al encarecimiento de la atención médica; debido 

a su ilegalidad, se practica clandestinamente, lo que hace 

pensar que la restricción legal no opera con los efectos -

deseados y sólo propicia un comercio ilícito, a través del 

cual se ven degradadas por igual. 

con relación al aspecto jurídico, debemos conside­

rar que vivimos en una sociedad patriarcal y capitalista y 
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que las normas jurídicas son la expresión del sistema. A 

continuación me permito citar unos apuntes acerca de la 

problemática jurídica, que se dieron en una conferencia 

que se llevó a cabo en la Universidac.l de México, D.F., 

por el Lic. Carlos acampo Blanco, en donde se manifestó lo 

siguiente: 

"Las disposiciones legales relativas al aborto de­

mostrarán que las normas legales que lo sancionan atienden 

a intereses más que morales, económicos, como son la con-­

servación y la transmisión tle la propiedad privada y la -­

producción de la fuerza de trabajo. 

Cuando se trata jurídicamente el aborto, hay ten-­

dencias a referirse exclusivamente al Código Penal (por ra­

zones obvias)¡ en ocasiones se alude al Artículo 22 del CQ 

digo Civil, sin embargo, creernos conveniente precisar que 

las disposiciones del Código Penal no existen aisladarncn-­

te, sino que son un complemento necesario de las normas -­

del Código civil. 

Al respecto, el Artículo 22 del Código Civil para 

el D.F. dice: ''La capacidad jurídica de las personas físi­

cas se adquiere por el nacimiento y se pierde con la muer-
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te; pero desde el momento en que un individuo es concebi-­

do, entra bajo la protección de la ley y se le tiene por -

nacido para los efectos declarados en el presente Código 11
• 

La pregunta obligada de la lectura del Artículo 22 

es: ¿Cuál es el alcance y efectos de la protección que - -

brinda la ley al concebido pero no nacido?. Dicha protec­

ción comprende: l. La posibilidad de ser designado hered.Q_ 

ro (Artículo 1314 y 1638 del e.e,); 2. La posibilidad de 

ser designado legatario (Artículo 1391 del C.C.); 3, La -

posibilidad de recibir donaciones (Artículo 2357 del e.e.). 

Pero la protección de la ley aparece en el caso del Artic~ 

lo 337 del e.e. y así tenemos que ca preciso que el feto -

viva 24 horas después de nacido o sea presentado vivo al -

Registro Civil aunque no haya vivido el lapso de 24 horas, 

para que adquiera personalidad. Entonces, si llegare a rn2 

rir después de este lapso, se abre su sucesión hereditaria 

a fin de que pueda transmitir a los herederos su patrimo-­

nio. 

Como se puede observar, son razones fundamentales 

económicas las que determinan la protección de la ley al -

embri6n. Dicha protección se limita a conservar y transrn! 

tir la propiedad privada. 
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Lo anterior sin olvidar que el Código Civil es del 

año de 1929 y el Código Penal de 1931, períodos que corre~ 

panden a Elías Calles, Portes Gil y Ortíz Rubio y que des­

pués de la caída de la actividad económica del país, cons~ 

cuencia de la Revolución de 1910, sigue una etapa de 1921 

a 1935 considerada como una etapa de formación del nuevo -

estado mexicano, que evidentemente precisaba de fuerza de 

trabajo. Es decir, la ley protege a los embriones porque 

ellos serán mano de obra disponibles, fuerza de trabajo, -

por lo tanto era preciso que las mujeres cumplieran con su 

misión de productores de la fuerza de trabajo, indispensa­

bles para el proceso de producción, proceso económico. 

Las disposiciones del Código Civil que hemos men-­

cionado con anterioridad, encuentran su complemento en las 

normas penales que sancionan el aborto, es decir que el l~ 

gislador en su afán de proteger el embrión, tenía que san­

cionar las conductas que atentaran contra el mismo". 

Dicho ponente al hacer un breve análisis de los AE 

tículos 329 al 334, llega a la conclusión que en realidad 

este conjunto de normas legislan sobre el cuerpo de la mu­

jer sin tomar en consideración su opinión al respecto, ya 

que la ciudadanía se le otorga a la mujer hasta 1954 y el 
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Código Civil es de 1928 y el Código Penal es de 1931, así 

que les fue imposible participar en la elaboración de las 

leyes que decidían sobre la mujer. 

Asimismo, el conferencista señaló lo que nuestra -

Constitución establece al respecto en su Artículo 4o.: ''El 

varón y la mujer son iguales ante la ley. Esta protegerá 

la organización y el desarrollo de la familia. Toda pcrs2 

na tiene derecho a decidir de manera libre, responsable e 

informada sobre el número y el espaciamiento de sus hijos 

y el Artículo 62 segundo párrafo del Código Civil agrega -

que por lo que toca al matrimonio, este derecho será ejer­

cido de común acuerdo por los cónyuges. 

La lectura de los preceptos mencionados, que fue-­

ron parte de las reformas a 1974, oblign a plantearnos la 

siguiente interrogante: Una embarazada, a pesar de las me­

didas anticonceptivas que haya tomado, puede interrumpir -

el embarazo por la decisión libre y responsable de que ha­

bla la constitución y repite el Código civil, en los Ar- -

ticulos mencionados?. ·De acuerrlo con el Código Penal, la -

respuesta es No. De acuerdo con la garantía constitucio-­

nal, la respuesta es sí y aquí es preciso señalar la supr~ 

macia constitucional: en la jerarquía <le las leyes, la - -
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Constitución es la ley Suprema de toda la Unión, entonces, 

si el aborto se sigue considerando como un delito, no pod.§:. 

mas hablar <le libertad de procreación y se está violando -

la garantía constitucional. 

La libertad de decisión para la procreación que ti_ 

tula nuestro sistema normativo a través del Artículo 4o. -

Constitucional adquiere su dimensión Cabal en un contexto 

social que asuma tales responsabilidades. 

Por lo tanto, considero que de acuerdo con los pr~ 

ceptos legales que se señalaron en esta conferencia, es -­

preciso que se lleguen a tomar medidas con el fin de que -

se respete la norma constitucional con el fin de que exis­

ta una maternidad voluntaria y se despenalice el delito de 

aborto contemplado en nuestro Código Penal vigente. 

Referente al problema médico, se entrevistaron al­

gunos profcsionistas de la medicina quienes manifestaron -

que relacionado al aborto, consideraron que la mayoría de 

las mujeres que llegan a solicitar esta clase de servicios, 

es porque lo desean y lo resuelven provocándoselo a pesar 

de sus riesgos y consecuencias. 
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También manifestaron que la ley permite el aborto 

cuando éste es necesario o cuando la salud y la vida de la 

madre están en peligro. Por otra parte, consideraron que 

la legislación del aborto en México, es actualmente impos_i 

ble debido a que somos un país subdesarrollado y que en -­

nuestro medio habría muchos obstáculos para que se despen~ 

lice el aborto. Sin embargo, reconocieron que sí hay clí­

nicas y sanatorios donde se realizan este tipo de opcracig 

nes y se violan las leyes, pero que son clandestinos. 

Se preguntó en qué forma se beneficiaría el país -

si el aborto se llevara a la práctica bajo el amparo de la 

ley, manifestando que posiblemente se tendrían ciertas ven 

tajas demográficas con relación a la mortandad infantil y 

que en este caso el aborto debería ser empleado como un e~ 

rrectivo de profilaxis social que evite el exceso de pobl~ 

ci6n, así como familias desintegradas donde el nifio no ti~ 

ne protección. 

También se preguntó acerca de los abortos provoca­

dos y cómo se llegan a efectuar, respondiendo que la gran 

mayoría de los abortos provocados se realizan en medios -­

antihigiénicos y por personas no responsables, que cobran 

altas cantidades de dinero y que algunas veces esa manera 
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de abortar, trae consecuencias futuras a la mujer, porque 

se le llega a imposibilitar que se embarace de nuevo. 

Por lo tanto, opinan que es peligroso recurrir a -

personas inexpertas en provocar abortos, ya que durante el 

embarazo, el útero se hace suave y el instrumento que los 

provocadores utilizan para realizar el aborto, con frccuen 

cia, además de estar sucio puede penetrar en el intestino 

después de haber pasado por la cavidad abdominal. La pen~ 

traci6n del instrumento en el intestino, amerita una oper~ 

ci6n de emergencia, en la cual la mujer corre grave peli-­

gro, aclarando que no existe un medio cien por ciento con­

fiable para el aborto provocado. 

Como se habrá visto acerca de la problemática rnédi 

ca, es necesario que para evitar el clandestinaje médico y 

mejorar las condiciones higiénicas para proteger la vida -

de la mujer, se despenalice el aborto, para que éste se -­

practique con los recursos médicos adecuados y no se ponga 

en peligro la maternidad no deseada. 



CAPITULO LII 

ABORTO NO PUNIBLE QUE REGLAMENTA EL ARTICULO 260 

FRACCION II I DEL ESTADO DE MEXICO 

GENERALIDADES 

"No es punible la muerte dada al producto de la CO}.l 

cepción, cuando el embarazo sea resultado Oe un delito de -

violación (Artículo 260 Fracci6n II del código Penal del E~ 

tado de México) • 

El artículo consagra una no exigibilidad del cumpli 

miento del derecho, que destruye el reproche, esto es, al -

darse la integración típica y la antijur.idicidad del hecho, 

el juzgador comprobará el cuerpo del delito de aborto, pero 

no la responsabilidad de la mujer". l 43) 

El precepto se rcf icre a una causa de inculpabili-­

dad. cuando el embarazo sea producto de una violaci6n, ha-

bida cuenta de que en el caso, a pesar de que existe un he-

(43) González de la Vega, René, Comentario al Código Penal, 
Segunda Edición, Cárdenas Editor y Distribuidor, 1981, 
Págs. 487 y 488. 
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cho típico y antijurídico, la mujer no es culpable por la -

motivación de su conducta que es superior al deber de no d~ 

linquir. La excusa absolutoria so funda en el derecho de -

la mujer a desechar una maternidad no querida. 

INTERPRE~'ACION DEL ARTICULO 260 FRACCION II DEL 

CODIGO PENAL DEL ESTADO DE MEXICO 

No es facil fijar la verdadera naturaleza jurídica 

de la excepción de pena establecida en la fracción II del -

artículo 260 del Código Penal del Estado de México. A pri­

mera vista, pudiéramos hallarnos ante una concresión legal 

de la causa de inculpabilidad conocida con el nombre de 11 no 

exigibilidad de otra conducta", habida cuenta de que la mu­

jer ha siclo fecundada en tan dramático suceso criminal, a -

quien no se le puede exigir que respete la vida embrionaria 

del concebido, como la ley exige en los demás casos. 

En esta fundamentación puede y debe hacerse e impo­

nerse con la amenaza de una pena, que durante los meses de 

concepci6n, albergue en sus entrañas una vida no deseada. 

11 con la impunidad establecida en el artículo 260 -­

Fracci6n II de proyecto sobre cualquier persona que ejecute 
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o coopere en el aborto, obvio es que dicha excepción, tie-

ne un alcance que desborda y supera el de la mera referen-

cia personal entre el acto y el autor que ontológicamente 

corresponde a la ''no exigibilidad''." {44) 

"La naturaleza jurídica de la excepción penal esta 

blecida en el artículo 260, Fracción II (descartada su - -

raíz subjetiva y personal) ha de ser hallada en el ámbito 

de la valorización normativa, es incontrovertible, dado el 

alcance objetivo y general del precepto, que el orden juri 

dice otorga a la mujer el derecho de no tener que soportar 

una maternidad que le ha sido impuesta mediante un antiju­

rídico ataque a su libertad sexual''. (45) 

CONCEPCION 

11 El fenómeno biológico de la preñez o gestación, -

se inicia en el instante mismo de la concepción, por la f~ 

cundación que hace el espermatozoide del óvulo femenino, y 

termina con el nacimiento regular del producto o con su e~ 

pulsión o destrucción prematuraº. (46) 

(44) Jiménez Huerta, Mariano, Derecho Penal Mexicano, Tomo 
11 Tutela Penal de la Vida e Integridad Humana, Sépti 
ma Edición, Porrúa 1986, Pág. 192. 

(45) Jiménez Huerta, Mariano, Ob. cit. Pág. 192. 

(46) González de la Vega Francisco, Derecho Penal Mexicano, 
Editorial Porrúa, cuarta Edici6n, México 1977, Pág.131 
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PRODUCTO 

"Llamado también embrión o feto, es una víscera de 

la madre, un órgano de los que integran la naturaleza fi--

siológica de la mujer, una masa de sangre o un trozo de --

carne sin hacer''. {47) 

ABORTO 

Muerte del producto de la concepción en cualquier 

momento del embarazo intrauterino (Artículo 257, del códi-

go Penal del Estado de México). 

En el amplio significado médico-legal de la frase, 

consiste en: 11 La extracción violenta y prematura del pro--

dueto, su expulsión provocada o su destrucción en el seno 

de la madre". ( 48) 

MUERTE 

11 Consiste en la muerte del feto-embrión acaecida -

(47) Jiménez Huerta, Mariano, Derecho Penal Mexicano, Torno 
II, Tutela de la Vida e Integridad Humana, Editorial 
Porrúa 1986, 7a. Edición, Pág. 180. 

(48) González de la Vega, Francisco, Derecho Penal Mexica­
no, Editorial Porrúa, México 1977, 4a. Edición, Pág. 
131. 
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dentro o fuera del vientre de la madre y puede ser causada 

por el sujeto activo mediante cualquier conducta típicame,!!_ 

te idónea para alcanzar dicho resultado, bien utilice me-­

dios físicos o químicos''. (49) 

En cuanto a los antecedentes del término muerte, -

éste proviene del vocablo latino MORS=arnargura. Es la - -

muerte un trance fatal e inevitable. 

HlPOCRATES 

Hizo la descripción clínica del último momento vi­

tal, considerando como signo tanatógeno, la llamada fase -

hipocrática o semblante de moribundo. 

GALENO 

Af·irmaba que "no puede haber vida donde no haya -­

circulación". (50) 

( 49) Jirnénez Huerta, Mariano, Derecho Penal Mexicano, Tomo 
II, Editorial Porrúa, México 1986, 7a. Edición, Pág. 
182. 

(50) Paz otero, Ger.ardo, El Trauma Tanatógeno, Pág. 64 11 El 
Médico 11

, México, 1969. 
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BENDER 

Define la muerte como "la cesación final e irreve!: 

sible de la vida, con latido cardiaco, así corno respirato-

ria imperceptibleº. { 51) 

AMERICAN COLLEGE OF CHES1' PHYSICIONS 

11 Sosticnc el concepto de muerte cerebral la cual -

acontece cuando en un electroencefalograma no aparecen re-

gistros 11
• ( 52) 

PAPA PIO XII 

Expresó que: 11 La vida humana continúa por tanto 

tiempo, como persiste en sus funciones vitales, distin-

guiéndose de la simple vida de los órganos, por tanto tiem 

po como se manifieste sin la ayuda de procedimientos arti­

f iciales11. (53} 

EL ARTICULO 260 FRJ\CCION Il DEL CODIGO PENAL EN EL 

ESTADO DE MEXICO Y LA JURISPRUDBNCIA 

La no punibilidad del delito de aborto, cuando el 

{51} Revista Mexicana de Justicia, Pág. 65, número 4, vol~ 
men III octubre/diciembre 1985. 

(52) Op. cit., Pig. 65. 

(53) Idem. Pág. 65. 
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embarazo es resultado de una violación y que se denomina -

"por causas sentimentalesº, quedó incluido en el Código P.!=l 

nal, como un derecho para que la mujer violada interrumpa 

una maternidad odiosa, consecuencia de una violación sufri 

da o de un atentado sexual, que iba a ser insoportable pa-

ra ella, el cual le estaría recordando toda su vida el ul-

traje de que fue objeto. 

"Empero, el hecho de la violación debe constar - -

acreditado apodicticarnentc, máxime cuando el precepto en -

examen puede ser fácilmente desviado de la ratio jurídica 

que motivó su creación 11
• (54) 

Revisando la Jurisprudencia sobre la materia, no -

se encuentra ni se menciona nada al respecto, por lo tanto 

la ley tiene que analizarse y tomar en cuenta de manera e~ 

pecial, que se logre que en el Código Penal existen artíc~ 

los eficaces, que no falseen el problema y que, además, no 

reciban ninguna aplicación en la práctica. 

IMPUTABILIDAD E INIMPUTABILIDAD 

La imputabilidad es: "La posibilidad condicionada 

{54) Carrancá y Trujillo, Raúl, C~rrancá y Rivas, Raúl, C.2 
digo Penal Anotado, Editorial Porrúa, México 1986, 
Pág. 334. 
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por la salud mental y por el desarrollo del autor para - -

obrar según el justo conocimiento del deber existente". 

Es la capacidad de obrar en Derecho Penal, es decir, de 

realizar actos referidos al Derecho Penal que traigan con-

sigo las consecuencias penales de la infracción. 

FERNANDO CASTELLANOS 

Define la imputabilidad: "Como la capacidad de en-

tender y de querer en el campo del Derecho Penal". (55) 

Para ser culpable un sujeto, "precisa que antes --

sea imputable: si en la culpabilidad intervienen el conoci 

miento y la voluntad, se requiere la posibilidad de ejer-­

ccr esas facultades para que el individuo conozca la ilic~ 

tud de su acto y quiera realizarlo, debe tener capacidad -

de entender y de querer determinarse en función de aquello 

que conoce; luego, la aptitud intelectual y volitiva, con~ 

tituye el presupuesto necesario de la culpabilidad. Por -

eso la imputabilidad {calidad del nujcto, capacidad ante -

el Derecho Penal} se le debe considerar corno el soporte o 

(55} Castellanos Tena, Fernando, Lineamientos Elementales 
del Derecho Penal, Editorial Porrúa, 2la. Edición, Mé 
xico 1985, Pág. 218. -
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cimiento de la culpabilidad y no como un elemento del deli 

to". (56 l 

FRANCISCO PAVON VASCONCELOS 

Por su parte, afirma que, 11 s6lo el hombre, como en 

tidad individual puede ser sujeto activo de delitos, pero 

para que la ley pueda poner a su cargo una consecuencia p~ 

nal, es necesario su carácter imputable 11
• (57) Son imput-ª. 

bles quienes tienen desarrollada la mente y no padecen al­

guna anomalía psicológica que los imposibilite para enten-

der y querer. 

EDMUNDO MEZGE 

Define la imputabilidad como "la capacidad para c2 

meter culpablemente hechos punibles". (58) 

RAUL CARRANCA Y TRUJILLO 

Para que la acción sea incriminablc, además de anti 

jurídica y típica ha de ser culpable. Ahora bien, s6lo pu~ 

de ser culpable el sujeto que sea imputable. "Imputar es P.2 

(56) Castellanos Tena, Fernando, Ob. cit., Pág. 217. 

(57) Pavón Vasconcelos, Francisco, Manual de Derecho Penal 
Mexicano, Editorial Porrúa, México, Pág. 

(58) Mezge, Edmundo, Derecho Penal, Parte General, Cárdenas 
Editor y Distribuidor, 1985, Pág. 201. 
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ner a alguien, y para el Derecho Penal sólo es alguien - -

aquél que por sus condiciones psíquicas, es sujeto de vo--

luntad". (59) "Inimputabilidad, como imputabilidad es so­

porte básico y esencialísimo de la culpabilidad 11
, sin aqu,g 

lla no existe ésta y sin culpabilidad no puede configurar­

se el delito: luego la imputabilidad es indispensable para 

la formación de la figura delictiva; la in.imputabilidad --

constituye el aspecto negativo de la imputabilidad. Las -

causas de inimputabilidad son: todas aquellas capaces de -

anular o neutralizar, ya sea el desarrollo o salud de la -

mente, en cuyo caso el sujeto carece de aptitud psicológi-

ca para la delictuosidad. (60) 

La imputabilidad en el aborto, funciona exclusiva­

mente la forma dolosa o intencional de comisión, al reque­

rir el tipo penal de la actuación de un tercero para prod~ 

cir el resultado con consentimiento o tal fin de la propia 

mujer encinta. El tipo exige, por tanto, representación -

del hecho y de su ilicitud, así como la volutad en la cau­

sación de la muerte del producto, tanto por parte del ter-

cero practicante de aborto como de la mujer que lo concien 

te. 

(59) Carrancá y 'l1rujillo, Raúl, y Carrancá y Rivas, Raúl, 
Código Penal, Anotado, Editorial Porrúa, México 1986, 
12a. Edici6n, Pág. 

( 60) Carrancá y Trujillo, Raúl y carrancá y Rivas Raúl, -­
Ob. cit. Pág. 
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CAPITULO IV 

LA AUTORIZACION DEL ABORTO, PRODUCTO DE 

VIOLACION POR LA AUTORIDAD COMPETENTE 

LA VIOLACION EN SU FASE INDAGATORIA 

Inicialmente comenzaremos por el concepto de viol,!! 

ºEs la introducción dal órgano sexual de una pers2 

na en otra, valiénUose para tal efecto de la violencia fí­

sica o moral, sin el consentimiento de la última para rea­

lizar la cópula". 

11 Al que por medio de la violencia física o moral -

tenga cópüla con una persona sin la voluntad de ésta, se 

impondrán de tres a ocho años de prisión, y de cincuenta a 

setecientos días-multa. Se impondrán de seis a quince - -

afias de prisión y de cien a mil días-multa, si la persona 

ofendida fuere impúber". (artículo 279 del Código Penal -­

del Estado de México. 
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El articulo 21 Constitucional establece la atribu­

ción del Ministerio Público de perseguir delitos, esta - -

atribución debe entenderse en el sentido de que está refe­

rida a dos momentos procedimentales: 

a) El preprocesal y el 

b) procesal 

PROCESAL 

Abarca la fase indagatoria del Ministerio Público 

tendiente a decidir sobre el ejercicio o abstención de la 

acción penal. El mencionado artículo 21 Constitucional -­

otorga, por una parte, una atribución privativa al Minist~ 

ria Público el monopolio de la función investigadora, por 

otra parte, una garantía para los individuos, pues sólo el 

Ministerio Público puede investigar delitos; de manera que 

la investigación se inicia a partir del momento en que és­

te tiene conocimiento de un hecha probablemente delictivo 

a través de una denuncia, unn querella o acusación y tiene 

por finalidad optar en sólida base jurídica por el ejerci­

cio o abstención de la acción penal, no necesariamente - -

ejercitar la acción penal. 

Debe el Ministerio Público iniciar la funci6n ind.e_ 
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gatoria, partiendo de un hecho que razonablemente puede -­

presumirse delito, pues de no ser así, sustentaría la fase 

indagatoria en una base endeble, frágil, que podría tener 

graves consecuencias en el ámbito de las garantías indivi­

duales jurídicamente tuteladas. 

El requisito de procedibilidad del delito de vial~ 

ción, es la denuncia, esto es, que la fase indagatoria se 

inicia mediante una noticia que se hace del conocimiento -

del Ministerio Público de la comisión de un hecho posible­

mente constitutivo de delito. Tal noticia puede ser pro-­

porcionada por un particular, un agente o miembro de una -

corporación policiaca o por cualquier persona que tenga c2 

nacimiento de la ejecución de un hecho presumiblemente - -

constitutivo de delito. 

Cuando es un particular quien proporciona la noti­

cia del de.lito, se le interrogará tomándole protesta de -­

conducirse con verdad si es mayor de 18 anos, o se le ex-­

hartará si es menor de edad, solicitándole información ge­

neral relativa a su persona y se le pedirá que haga rela-­

tos ele los hechos que le consten sin hacer apreciaciones -

subjetivas, como no suponer hechos o circunstancias que no 

le consten. Si es miembro de una corporación policíaca, -
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además de interrogársele, se le solicitará parte de poli-­

cía, asentando todos los datos relacionados con el delito. 

La función indagatoria del delito de violación co­

mienza cuando el Ministerio Público tiene conocimiento del 

posible delito. En ese orden de ideas, iniciará declaran­

do a quien proporciona la noticia del delito; realizará --

. inspección ministerial del sujeto pasivo (en el presente -

estudio, se trata de la mujer, víctima del delito), para -

describir detalladamente su estado y circunstancias, prin­

cipalmente respecto a su estado ginecológico o proctológi­

co, según sea el caso, así como fe ministerial de ropas -­

que vista. Asimismo, exnmen pericial médico que dictamine 

el estado de la mujer, principalmente respecto del estado 

ginecológlco o proctológico, de acuerdo con el caso concr~ 

to, así como dictamen químico en el que se establezca pre­

sencia de semen en la vaginu o ausencia de lesiones y est~ 

do psicofísico. De igual manera, se realizará inspección 

ministerial del lugar de los hechos cuando sea posible ub.!_ 

carla; inspección ministerial y fe de armas o cualquier -­

otro objeto que tuviere relación con el delito; declara- -

ción de posibles testigos en el evento, de que el posible 

sujeto activo del delito se encuentre presente. Se pract! 

cará inspección ministerial, describiendo estado y circun~ 
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tancias, refiriendo las primordialmente al estado androló-

gico, presencia o falta de lesiones; estado psicofísico, -

inspección ministerial y fe de ropas que vista y declara-­

ción del mismo. Efectuadas dichas diligencias, se estará 

en aptituU de poder efectuar la consignación por encentra~ 

se integrado el cuerpo del delito y la presunta responsab~ 

lidad del sujeto o sujetos activos, según sea el caso. 

El momento consumativo del delito de violación: 

11 es el acceso carnal, ln simple introducción del órgano s~ 

xual del activo en el cuerpo del pasivo, por vía idónea o 

no idónea, independientemente del agotamiento del acto, o 

de la eyaculación. No es necesario tampoco que la cópula 

produzca embarazo o cualquier otra consecuencia, la sola -

penetración consuma el delito". (61) 

Ahora bien, si de las diligencias practicadas no -

resultan elementos bastantes para hacer la ponencia de la 

consignación a los tribunales y no aparece que puedan pra~ 

ticarse otras, pero con posterioridad pudieran allegarse -

datos para proseguir la indaga~oria, se reservará el expe-

diente hasta que aparezcan esos datos, y entre tanto, se -

(61) osario y Nieto, César Augusto, La Averiguación Previa, 
Editorial Porrúa, la. Edición, México 1981, Pág. 102. 
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ordenará a la Policía Judicial que haga investigaciones -­

tendientes a lograr el esclarecimiento de los hechos (ar-­

tículo 124 del Código de Procedimientos Penales en el Est~ 

do de México). 

Asimismo, en la práctica se reserva el expediente 

por ignorarse el nombre completo, media filiación y lugar 

de localización del ó de los presuntos responsables. 

El problema se presenta cuando la mujer embarazada 

producto del delito de violación, una vez denunciado el d~ 

lito ante el Ministerio público y habiéndose comprobado é§. 

te y al no haber elementos para su consignación por reser­

varse el expediente con los fundamentos legales ya citados, 

queda totalmente desprotegida, ya que el Ministerio Públi­

co no está facultado para la autorización del aborto y el 

término médico (tres meses) para poder abortar, habrá - -­

transcurrido. 

LA CONSIGNACION POR VIOLACION, ANTE EL ORGANO 

JURISDICCIONAL 

Efectuadas las diligencias citadas en el punto an­

terior, se estará en aptitud de pdoer efectuar la consigne 
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ción, por encontrarse integrado el cuerpo del delito y la 

presunta responsabilidad. 

La consignución se formulará, conforme a lo sefial.f!_ 

do anteriormente y los fundamentos legales de este delito, 

serán los artículos 279 del Código Penal del Estado de Mé­

xico y 128 del Código de Procedimientos Penales de la mis­

ma Entidad Federativa. 

EL CUERPO DEL DELITO SE TENDRA POR INTEGRADO CON 

LOS SIGUIEN'rES ELEMENTOS 

l. Declaración imputativa de la mujer ofendida; 

2. Testimoniales en su caso; 

3. Inspección ministerial del estado ginecológico o proct2 

lógico de la mujer ofendida; 

4. Examen pericial médico respecto del estado ginecológico 

o proctológico de la mujer ofendida; 

5. Confesional, en su caso; 

6. Inspección ministerial del estado andrológico del posi­

ble Gujeto activo; 
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7. Examen pericial médico del presunto responsable, respe~ 

to del estado andrológico; y 

8. En caso de violencia física, inspección ministerial de 

las o de ropas del pasivo o del posible activo, según -

el caso y examen pericial médico de las lesiones. 

"La presunta responsabilidad se acreditará con los 

mismos elementos que se utilizaron para integrar el cuerpo 

del delito, en especial con testimoniales y confesional y 

periciales, según el caso. 

En el delito equiparado a la violación, las dili--

gencias que se realizan para integrar la averiguación pre-

via en este ilícito, son fundamentalmente las mismas que -

las señaladas anteriormente para la violación, en lo cond~ 

cente 11
• ( 62) En especial deberá establecerse la edad de -

la mujer o la causa por la cual se encuentra en imposibil~ 

dad de conducirse voluntariamente en sus relaciones sexua-

les, o de resistir la conducta delictuosa. Esto es, prec~ 

sar por cualquier medio legal la edad del pasivo o median­

te la prueba adecuada, que sería normalmente el dictamen -

de peritos cuya función es: determinar estado patológico, 

(62) Código Penal para el Estado de México, Derbera Edito­
res, S.A. de C.V., M~xico, D.F., Págs. 90 y 145. 
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tóxico, traumático o de cualquier otra índole, que produz­

ca la incapacidad de conducta voluntaria en materia sexual 

o la imposibilidad de resistencia. 

Para los efectos de su consignación ante el órgano 

jurisdiccional, es aplicable en lo conducente, lo expresa­

do en apartado relativo a la consignación por el delito de 

violación. Particularmente, es necesario scftalar la edad 

de la mujer mediante la inspección Ministerial de ella y -

el dictamen de peritos, y en su caso debe hacerse mención 

del estado que impide la conducción voluntaria de la of en­

dida en sus relaciones sexuales, o que le imposibilita pa­

ra la resistencia. Situaciones que pueden deberse a dive_E. 

sas causas que se determinarán mediante inspección minist~ 

rial y por dictamen de peritos, si es procedente. La con­

signación debe fundamentarse en el artículo 280 del Código 

Penal en vigor del Estado -ae México. 

En lo conducente a la violación con penalidad agr!!_ 

vada, es aplicable lo señalado en anteriores diligencias -

básicas, debiendo, según la hipótesis, establecer la inte!:. 

vención de dos o más personas, mediante testimonial y con­

fesional principalmente; pudiendo auxiliar también el dic­

tamen de peritos, o en otro supuesto, probar la situación 
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de parentesco, tutela, padrastro e hijastro o amasiato, -­

por medio de documentos o testigos. Y en el tercer caso, 

probar el cargo, empleo o profesión con documental princi­

palmente y eventualmente, con testimonial y confesional. 

Para formular la consignación en los casos previs­

tos en el artículo 281, es aplicable lo señalado en el 

a~artado respectivo con los ajustes correspondientes. Co­

mo fundamento de la consignación, deben también invocarse 

los artículos 281 y 282 del Código Penal del Estado de Mé­

xico y citar como elementos idóneos para integrar el cuer­

po del delito, aquellas pruebas que se refieran a la hipó­

tesis previstas en los mencionados artículos. 

Existen dos hipótesis posibles referidas a la con­

signación, en las que el Ministerio Público puede remitir 

el expediente ante el Organo Jurisdiccional sin detenido o 

con él. 

PRIMER CASO 

En éste, cuando se encuentran reunidos los requis! 

tos del artículo 16 Constitucional, o sea, qua existen el~ 

mentas a juicio del Organo Investigador para estimar por -
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integrado el cuerpo del delito y acreditada la presunta 

responsabilidad del acusado. En cuyos casos solicltará se 

gire orden de aprehensión o comparecencia en contra del 

presunto responsable, a efecto de que una vez que sea -

aprehendido, se instruya proceso en su contra. 

El juez revisará el expediente de la consignación 

y en caso de coincidir con la petición hecha por el Minis­

terio Público, girará la orden de aprehensión o comparece~ 

cia al Procurador General de Justicia del Estado de Méxi-­

co, para que por conducto de éste y por medio de la Poli-­

cía Judicial, se realice. 

SEGUNDO CASO 

Esta hipótesis la encontramos en los casos en que 

junto al expediente de averiguación previa que se consigna 

al juez, se remite al presunto responsable, en cuyos casos 

el proceso se inicia con el auto de radicación. 

EL JUEZ Y LA AUTORIZACION DEL ABORTO 

La impunidad legal del aborto por violación preserr 

ta graves dificultades prácticas, no fáciles de resolver. 
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¿En qué momento, bajo qué requisitos y qué autoridad es --

competente para autorizar el aborto como resultado del del,! 

to de violación?. Esperar a que el delito previamente ca-

metido sea probado para otorgar la autorización legal, 

equivaldría tanto corno hacer ilusorio en muchos casos el -

aborto. Habida cuenta de que éste parece constituir un 

grave riesgo cuando es practicado después de tres meses de 

embarazo. 

CUELLO CALON 

Trata de resolver el problema mediante dos altern~ 

ti vas: 

UNA, según L:i cual, "el aborto se autorizaría durante el -

proceso, si aparecen sefiales de gran verosimilitud de que 

el embarazo es resultado de una violación: y (63) 

LA OTRA, "solicitar pura y simplemente del juez, sin pre--

vio proceso del presunto violador, la autorización para --

practicar el aborto••, (64), así, aftade, ''sin duda se gana-

ría tiempo, pero un procedimiento tan simplista originaría 

(63) Cuello Calón, Eugenio, Bush Casa Editora, Barcelona, 
Espafia 1975, 14a. Edición, Pág. 246. 

{64} Cuello Calón, Eugenio, Ob. cit. Pág. 246. 
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un enorme número de abusos. La tesis de que un precepto -

penal que otorga una impunidad que se estima justa, no de­

be ser incorporado por los abusos, por otra parte, simple­

mente anticipados a que dicho precepto puede dar lugar, es 

sencillamente inadmisible, significa negar un derecho que 

se dice reconocer, simplemente, porque el mismo puede ser 

ejercido abusivamente por gente sin escrúpulos. Lo que -­

procede es conceder ese derecho y tratar de evitar el abu­

so mismo". ( 65) 

La interrupción voluntaria del embarazo producto -

de una violación no es punible si se llenan len requisitos 

exigidos por la ley, esto es, no se condena con años de -­

cárcel, no se pena, aunque para la Ley continúe siendo una 

conducta ilícita. Si recordamos la letra del artículo 260 

fracción II del Código Penal del Estado de México, que a -

la letra dice: 

"No es punible la muerte dada al producto de la -­

concepción, cuando el embarazo sea resultado de un delito 

de violación". 

(65) Idem, Pág. 246. 
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Aparentemente, no existe ningún obstáculo para que 

la mujer víctima de un caso de violación pudiera abortar, 

sin embargo, en la práctica sucede que interrumpir su emb~ 

raza no nada más es sumamente difícil, sino que es imposi­

ble, esto se debe a la inexistencia de una especificación 

legal sobre la autoridad jurídica que deberá conceder la -

autorización para estas situaciones. Aún, cuando ya no es 

necesario que la violación conste acreditada en una sente~ 

cia, puesto que la comisión del delito puede quedar proba­

da durante la primera etapa del proceso, es decir, durante 

la averiguación previa, el problema real se debe a que la 

ley no sefiala la instancia decisoria que otorgue la autori 

zación para interrumpir el embarazo. 

Esta laguna legal origina en la práctica, el hecho 

de que pueda interrumpirse el embarazo producto de una vi.Q 

lación y se condene a la mujer a una maternidad no deseada, 

impuesta por una voluntad ajena a la suya, o bien, recu- -

rrir a la práctica del aborto clandestino, con todos los -

riesgos que para su salud implica ésto. 

El aborto es para la mujer, bajo cualquier circun~ 

tancia, una experiencia traumática, aún, en el mejor de -­

los casos. Por eso, es indispensable que al trauma de la 
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violación, ya no se le sumen nuevas experiencias y obstácu 

los en donde la integración personal salga más lesionada. 

En los casos de violación, la posibilidad real y accesible 

de interrumpir el embarazo, debe quedar claramente establ~ 

cido a nivel legal. 

Sin embargo y dadas las distintas hipótesis en que 

puede proceder el aborto autorizado por la ley, tenemos -­

que agotar una serie de requisitos legales que en última -

instancia hacen ncgatorio ese derecho que tiene la mujer. 

Afortunadamente, en el Código Penal vigente del Estado de 

México, en su articulo 260 se establece: 11 No es punible la 

muerte dada al producto de la concepción". 

r. cuando aquélla sea resultado de una acción culposa de 

la mujer embarazada; 

JI. cuando el embarazo sen el resultado de un delito de -

violación; y 

III. cuando de no provocarse el aborto, la mujer embaraza­

da corre peligro de muerte a juicio del médico que la 

asista, oyendo éste el dictamen de otro médico, siem­

pre que esto fuera posible y no fuera peligrosa la d~ 

mora. 
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En la fracción I de este artículo, encontramos la 

solución de que la autoridad abreviando el procedimiento, 

puede autorizar el aborto. Esto es, girando un oficio ba­

sado en la Averiguación Previa en el que se haga constar -

de que la mujer fue violada y que está debidamente califi­

cada de que sufrió el ataque contra su persona y además -­

con el certificado médico expedido por el médico legista y 

dirigido a la Institución Hospitalaria del sector Salud -­

del Estado. En el que se hace sab~r, de que no es punible 

la muerte dada al producto de la concepción, como canse- -

cuencia de la violación; hecho lo cual el Director de la -

Institución estará en aptitud de ordenar se realice el - -

aborto. Situación procedente en base al artículo 21 cons­

titucional que establece que el Ministerio P6blico tiene -

el control del ejercicio de la acción pen~l; y si este úl­

timo gira oficio haciéndole saber al Director de la Insti­

tución que proceda a practicar el aborto con la base legal 

antes menc"ionada, éste no es punible y no tiene responsab,! 

lidad alguna al realizarse. Como podemos observar, la le­

gislación penal del Estado de México sin ninguna consecuerr 

cia social e ideológica ha resuelto el problema que tan arr 

cestralmente han protestado diferentes corrientes ideológi 

cas, en el sentido de que si se puede o no legalizar el -­

aborto. De donde resulta oportuno aclarar, que en la re--
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glamentación antes mencionada, se da la solución a contra­

rio sensu, es decir, no te autorizo a realizar el aborto -

pero si te reglamento de que no es punible y en consecuen­

cia no te voy a sancionar. 

Esta reglamentación llenó los requisitos que exige 

la ley, a.l discutirse y aprobarse en el Congreso Local y -

al publicarse por el Ejecucutivo Estatal, dando con esto -

un ejemplo de cómo debe resolverse el problema sin tanta -

doctrina y propaganda ideológica, que Únicamente trae corno 

consecuencia el despertar de pasiones e intereses para que 

no se realice. 



CAPITULO V 

LA DESPENALIZACION DEL ABORTO 

A continuación, me referiré a las polémicas que se 

han despertado con motivo de legislar sobre la despenaliz~ 

ción del delito de aborto, de tal modo que veremos como -­

existen partidarios en pro del mismo, así como las razones 

y argumentos que se exponen a su favor. 

a) CAUSAS A FAVOR 

Acerca de las causas a favor, me voy a permitir -­

transcribir lo siguiente: 

11 No obstante la posición del poder político mexicano con-­

traria al aborto, fue un grupo de expertos constituido a -

instancias del gobierno, el que en 1976 se pronunció cate­

góricamente en favor de suprimir toda sanción legal a las 

mujeres que decidan abortar". 

En efecto, el Grupo Interdisciplinario para el Es­

tudio del Aborto en México, integrado por más de 80 exper-
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~os, recomendó ese afio legalizar el aborto, luego de una -

investigación sobre el terna impulsada por el Poder Ejecuti 

vo. 

El Grupo partió de esta definición de la salud: 

De acuerdo con la Organización Mundial de la Salud, 

se define a la salud como el complemento bienestar físico, 

emocional y social y no sólo como la ausencia de enferme-­

dad, considerándola además un fin individual y un medio de 

la comunidad, uu derecho y no un privilcgioe 

Partiendo de esa base, el Grupo expresó en sus con 

clusiones sobre el tema: 

De la práctica legal tle aborto se lograría; dismi­

nución de la morbilidad y mortalidad maternas; proporcio-­

nar a la Población atención técnica y médica eficaz y segg 

ra; previsión de los abortos de repetición; disminución de 

la incidencia del aborto inducido; atención del aborto por 

personal calificado. 

También se lograría: evitar el nacimiento de hijos 

no deseados, ya que esta situación genera conductas muy --
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conflictivas en las madres, las parejas, el grupo familiar 

y la sociedad; implementación de las posibilidades para -­

que la mujer pueda ejercer su capacidad de decisión ínti-­

rna, con respeto y dignidad hacia su decisión, lo que evcn­

tua lrnente podrá conducir a la disminución o desaparición -

de los sentimientos de indignidad y culpa de la mujer. 

En más del 80 por ciento de los casos, no se dan -

consecuencias psiquiátricas desfavorallles en la mujer que 

aborta. Por el contrario, el aborto conlleva verdaderos -

aspectos terapéuticos para la salud mental de la mujer. 

Sobre los niños no deseados, señala: Existen estu­

dios impresionantes, con duración de 21 años que nos mues­

tran la precaria vid~ física y emocional de estos niños, -

cómo han caído en conducta nntisocia 1 y en establecimien-­

tos de tipo penal, cuando son mayores y aún el porcentaje 

de neurosis es altamente significativa. 

Y agregan: "El aborto inducido a petición de la ID-ª. 

dre es conveniente autorizarlo tanto médica como legalmen­

te, en razón de todos los hechos demostrados que señalan -

las ventajas evidentes de estas actitudes frente al embar-ª. 

zo y al hijo no deseado. Haciendo ~nfasis en que el abar-
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to es una solución exclusivamente por discutir entre la rnQ 

jer y su médico, sin interferencia legal alguna. 

En M6xico, el aborto se ha practicado siempre, le-

gal o ilegalmente en todos los sectores sociales. La so--

ciedad mexicana ha practicado y practica el aborto induci-

do ilegal al margen, a pesar y en virtud de la legislación 

penal que siempre lo ha sancionado. La clandestinidad en 

que se realiza debido a la prohibición legal, repercute en 

creciente agravamiento en distintos aspectos sociales, in-

dividuales y de la comunidad. {66) 

En este estudio que hizo dicho grupo de expertos, 

considero que las causas scfialadas para permitir la legis-

!ación del delito de aborto, son las que se encuadran debi 

damentc a la problemática que existe en nuestra sociedad -

mexicana, ya que JñÍ~ñtras se sigan cerrando los ojos a es-

te fenómeno, éste seguirá en aumento. 

Alfonso Quiróz cuarón, en su libro de Medicina Fo-

rense, habla también <le las opiniones en favor de la impu-

(66) Noriega Enrique, El Aborto {El Derecho a la Libre Ma­
ternidad), Editores Mexicanos Unidos, S.A., México --
1982, Págs. 49, 50 y 51. 
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nidad del aborto y comenta las siguientes: 

"Actualmente existe una escala de valores muy con-

fusa con respecto a la práctica del aborto. En todo el --

mundo se discute este tema que ha preocupado profundamente 

a hombres y mujer.es de todas las esferas sociales. Las 

opiniones favorables parten del derecho de provocar el 

aborto sin más razón que el deseo de la propia mujer, como 

acontece en los países que tranquilamente lo han legaliza-

do: Rusia, Alemania, Japón, China Comunista, Polonia, Ch~ 

coslovaquia, Jlungría, Bulgaria, Yugoslavia y más reciente-

mente, algunos estados de la Unión Americana -como Nueva 

York- donde en los 10 primeros meses de su legalización -

en 1973, se practicaron 745,000 abortos; en Hungría el nú-

mero de abortos oficiales es considerablemente mayor que -

el número de nacimientos. En los paises latinoamericanos, 

esta medida se ve muy lejana". ( 67) 

A este respecto y en relación con las pocas proba-

bilidades que tendría la aceptación del aborto en latino--

américa, Mateas Cuáudano afirma que cuando empezaron a 

{67) Alfonso Quiróz Cuarón, Medicina Forense, Editorial P2 
rrúa, México 1980, 2a. Edición, Pág. 690. 
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prescribirse los anticonceptivos a los médicos que los re­

cetaran, se les calificaba como inmorales. Sin embargo, -

en 1972 tales productos se convirtieron en un instrumento 

para la integración de la familia, incluso es poca la re-­

sistencia del clero ante el uso de esos medicamentos, la -

palabra "inmoralidad" ya no ucompaña al término 11 anticon-­

ceptivo11; considero que en latinoamérica el aborto tendrá 

el mismo des tino que ha tenido en otros países. 

Cuello Cal6n, en su monografía ••cuestiones Penales 

relativas al Aborto", menciona las principales argumenta-­

cienes de los partidarios de la impunidad, las que resumi­

das quedarían así: "a} El derecho de la mujer embarazada 

de disponer libremente de sí misma; el producto de concep­

ción hasta el nacimjcnto, no es más que una parte de la m~ 

dre, Pars Visccrum ~atris, forma parte de su cuerpo, le 

pertenece, tiene pues el derecho de rehusar la maternidad 

que la casualidad le impone; la esfera de la moral sexual 

es un terreno vedado al legislador; b) La amenaza penal -

es impotente contra el nborto. La5 c~tadÍDtican crimina-­

les recogen solamente un número muy escaso de los abortos 

realizados, lo que demuestra que los autores de tal delito 

se encuentran al abrigo de la ley. Por otra parte, los -­

abortos que llegan a ser sometidos a los tribunales casi -
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siempre escapan a las sanciones penales, en atención a lo 

difícil de su comprobación, ya que constantemente los par­

tícipes, incluyendo a la propia madre, tienen interés en 

ocultarlo y cuando la mujer llega a revelarlo, lo~ aborta­

dorcs se defienden diciendo que la madre llegó con un aboE 

to consumado o en plena evolución. En estas condiciones -

un precepto penal que es constantemente violado, resulta -

inótil y perjudicial''. 

En estas opiniones, encontraremos que también cuan 

do se empezaron a difundir los anticonceptivos en Latino-­

américa, tuvieron ciertos problemas para que fueran acept~ 

dos, sin embargo, a la fecha son de gran utilidad convir-­

tiéndose en un instrumento integrador de la familia. Así 

también, puede ser en un futuro no lejano la legalización 

del aborto, ya que de acuerdo con las opiniones vertidas, 

se puede decir que en la mayoría de los casos, los precep­

tos legales no han servido para evitar esta clase de deli­

to que día con día crece más. 

También acerca de los pros a favor de la legitima­

ción del aborto, me voy a permitir hacer algunos comenta-­

rios al respecto: 
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"Razones médicas a favor: Por razones médicas de -

salud en la mujer embarazada, tanto si se trata de proble­

mas de enfermedad física como mental; mientras los anticon 

ceptivos sean inseguros, la mujer debe tener acceso al 

aborto; conviene legislar cuando se trata de niños que vi~ 

nen con determinadas deformaciones; admitir el aborto siem 

pre que haya peligro de muerte para la madre; la clandest! 

nidad en la prilctica abortiva ocasiona la pérdida de mu- -

chas vidas; se evitaría la práctica de abortos insalubres; 

nunca se ha condenado a un médico por la práctica de un -­

aborto en un hospital. 

Eticas: El aborto es el menor de dos males: la vi­

da materna o la propia y siempre es mejor salvar a la ma-­

dre; negarse a la liberación del aborto obedece a una mo-­

ral preestablecida; declarar ilegal el aborto voluntario -

conduce a la inmoralidad; México tiene en su sistema legal 

al respecto una ideología puritana que no corresponde al -

comportamiento legal de gran parte de los hombres y muje-­

res; es condición de todo ser humano el decidir sobre su -

propio cuerpo y seguir su conciencia. 

Filosóficas: Antes del segundo trimestre del emba­

razo, el feto no es un ser humano, pues en el primero aún 
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no se ha desarrollado el sistema nervioso; mientras no na~ 

ca el niño, se puede considerar como parte del cuerpo de -

la madre; si se legaliza el aborto voluntario, dicha ley 

no quiere decir que sea obligatoria para nadie; en una li­

bre democracia, la mujer ha de tener hijos o no tenerlos, 

en el modo que le parezca. 

Sociales: No deben existir niños no deseados o de­

fectuosos; hay países más desarrollados y cultos que Méxi­

co donde se ha legalizado el aborto libre y voluntario; -­

las mujeres abortan por necesidad gr.J.vc, de tipo económi-­

co; hay muchos casos de violación e incesto y en éstos de­

bería autorizarse el aborto; sería un medio para detener -

el crimen clandestino en que incurren los médicos dedica-­

dos a provocar abortos. Otras razones: nacen más de medio 

millón de retrasados mentales cada uño en cuestión de ali­

mentos, es decir, por deficiencia alimenticia de los pa- -

dres; 18 ~illoncs de ciudadanos no prueban leche y 10 mi-­

llenes nunca comen carne; la legislación en favor del abo.f. 

to sería, además, una protección para la madre soltera. 

Legislativas: La legislación.existente en México -

ha sido ineficaz para evitar el aborto; no hay por qué te­

ner miedo: abortar debe ser uno de los derechos de la mu--
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jer; si el aborto es tan frecuente, hay que legislar acer­

ca de él; el aborto es una medida preventiva y profilácti­

ca, no se puede obligar a una mujer a concebir; un ejemplo: 

en Italia algunos sacerdotes y teólogos se declaran contra 

el aborto mismo, pero no contra la ley que ha nacido para 

oponerse a la brutal realidad del aborto clandestino. 

De acuerdo con estos puntos de vista a favor de 

que se legitime el aborto, la dcspenu lización del mismo d~ 

be ir aparejada con toda una infraestructura médica y pro­

fesional que tenga como finalidad el destierro definitiva­

mente del aborto clandestino, así como que exista una ver­

dadera planificación familiar y de una educación sexual 

con el fin de evitar hijos no deseados. De igual modo, e~ 

be manifestar que en Itali.:i un µu.Is religioso como México, 

entiende de otra manera la religión, sin embargo está per­

mitido el aborto como una forma de entendimiento social. 

B) CAUSAS QUE JUSTIFICAN LA DESPENALIZACION DEL 

ABORTO 

Para iniciar el estudio de este tema, es necesario 

no perder de vista las nociones diversas que se dan con -­

respecto a la licitud, también llamadas causas de justifi-
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cación. Son aquellas condiciones que tienen el poder de -

excluir la antijuridicidad de una conducta típica. Repre­

sentan un aspecto negativo del delito. En tales condicio­

nes, la acción realizada a pesar de su apariencia, resulta 

conforme a derecho. Dichas causas de justificación tam- -

bién se les llama justificantes, causas eliminatorias de -

la antijuridicidad, causas de licitud, cte. A las justifi 

cantes generalmente se les agrupa al lado de otras causas 

que anulan el delito o mejor dicho impeditivas de su confi 

guración. suelen catalogárseles bajo la denominación de -

"CAUSAS EXCLUYENTES DE RESPONS/\BILIDAD, C/\USAS DE INCRIMI­

NACION", etc. Nuestra ley penal emplea la expresión 11 CIR 

CUNS'J'/\NCillS EXCLUYENTES DE RESPONS/\BILIDllD". 

Las causas que excluyen la incriminación son: 

a) Ausencia de conducta 

b) Atipicidad 

e) causas de ..iustificación 

d) causas de Inimputabi lidacl 

e) causas de Inculpabilidad 

creo conveniente señalar que las causas de inculp-ª. 

bilidad difieren de las de inimputabilidad; en tanto que -
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las primeras se refieren a la conducta completamente capaz, 

las segundas afectan precisamente ese presupuesto de capa-

cidad para obrar penalmente, en diversas formas y grado. -

El inimputable es psicológicamente incapaz, de modo perdu-

rable o transitorio para toda clase de acciones. 

Con objetivos didácticos, JIMENEZ DE AZUA expresa 

''que en las causas de justificaci6n no hay delito, en las 

de inimputabilidad no hay delincuentes y en las excusas ah 

solutorias no 11ay pena''. (68) 

Después <le hacer un breve análisis de las causas -

de licitud o justificaci6n, me voy a ocupa~ dol estudio --

del consentimiento y del estado de necesidad, como princi-

pales causas de justificación. 

a) Consentimiento. El conserltimionto de la mujer embaraza-

da no tiene relevancia n lguna, como se observa en lü --

misma ley: 11 Se impondrá de uno a cinco afias de prisión 

y de veinte a doscientos días de multu, si se obra con 

el consentimiento de la mujer". 

( 68) Jiméncz de AZÚa, Luis, "Libertad de Amar y Derecho de 
Morir", Sa. Edición, 1942, Autor citado por Fernando 
castellanos, Ob. cit., Pág. 182. 
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Expresa MANZINI, que el título delictuoso presupo­

ne el consentimiento de la mujer, y tratándose de un inte·· 

rés no disponible, a tal consentimiento no podrá natural-­

mente, ser reconocida eficacia. 

b) Estado de Necesidad. E11 el üborto consentido tiene par­

ticular importancia, el estado de necesidad; es el caso 

del aborto sanitario, necesario o terapéutico. El Códi 

go Penal, en su artículo 260 Fracción III reglamenta el 

aborto terapéutico, que constituye una causa de justifi 

cación en rü.2.ón del interés preponderante. "No es puni 

ble la muerte da<lu al producto de la concepción, cuando 

de no provocarse el aborto la mu]cr embarazada corra pg 

ligro de muerte a juicio del médico que la asista, oye!!. 

do éste el dictamen de otro médico, siempre que esto -­

fuera posible y no sea peligrosa la demora". El prcceJ?.. 

to legal habla de que la mujer embarazada corra peligro 

de muerte. 

De manera, que en el aborto terapéutico debe esta­

blecerse el peligro a juicio del médico que asista a la e~ 

barazada, oyendo éste, el dictamen de otro médico, siempre 

que esto fuere posible y no sea peligrosa la demora; crit~ 

ria legal que según JIMENEZ HUERTA sefiala corno garantía --
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frente a posibles errores a abusos. Exige también, que -­

cuando sea tal cosa y no hubiere peligro en la demora, - -

aquél oiga el dictamen de otro médico. 

nsimismo, es necesario sefialar que la causa de ju~ 

tificación o de licitud como se quiera llamar, en este ti­

po de aborto necesario tiene su origen en el conflicto que 

surge entre dos vjdas, dos intcrcDcG distintos protegidos 

por el derecho, que son la vida de la madre y la del ser -

en formación. Lo anterior se da, cuando existe incompati­

bilidad entre el desarrollo de la gestación y una enferme­

dad como pudieran ser tuberculosis, vómitos incoercibles, 

afecciones cardíacas o males renales de la mujer embaraza­

da. La que se encuentra en peligro de perecer de no provo 

carse el aborto médico artificial, con el sacrificio del -

embrión o feto. El conflicto lo resuelve la ley mexicana, 

autorizando al médico para que a su juicio y oyendo el dig 

tamen de Otro médico siempre que fuere posible y no sea p~ 

ligrosa la demora, provoque el aborto. 

"De acuerdo a lo anteriormente analizado, se des-­

prende que el criterio seguido por nuestra legislación pe­

nal para la práctica del aborto y conforme a los términos 

y definiciones proporcionados por la Organización Mundial 
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de la Salud, la práctica del aborto se lleva a cabo en el 

Estado de México por indicaciones médicas y éticas, no pr.Q_ 

viniéndose en nuestro Código Penal vigente el aborto por -

cuestiones eugenésicas, médico-sociales y sociales simple-

mente, ni mucho menos por solicitud de la madre embaraza--

da. Sin embargo, en algunos estados de la República, exi~ 

ten preceptos legales que lo autorizan quizás porque sean 

más liberales al contemplar en sus ordenamientos penales -

el aborto por causas eugenésic:aB, méU.ico-sociales y cconó-

micas, es decir, permiten el aborto, cuando existe temor -

de que el nuevo ser venga al mundo con lesiones físicas o 

mentales, o cuando la familia ya tiene muchos hijos o si -

se atraviesa por una situación económica difícilª Ejemplo 

de éstos, son los de Chihuahua, Yucatán y el de Chiapas --

que imponen una sanción atenuada; a este respecto hablaré 

más adcl~ntc". (69) 

ABORTO REALIZADO EN EJERCICIO DE UN DERECHO 

Otro de los aspectos que es necesario contemplar -

con relación al aborto y a su práctica, es por ejemplo: El 

(69) Porte Petit Candaudap, Celestino, Dogmática sobre los 
Delitos contra la Vida y la Salud Personal, Editorial 
Porr6a, México 1902, Séptima Edición, Págs. 436 y 438ª 
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aborto que se realiza cuando la mujer ha sido violada. 

Considerándolo también como una causa de licitud en donde 

la mujer se procura su aborto debido a que ha sido fecund~ 

da ilícitamente. Dicha excusa absolutoria, se funda en el 

derecho de la mujer al aborto voluntario y no a forzar a -

la maternidad, puesto que sería il6gíco obligar a la mujer 

fecuncada ilícitamente a que llevara en sus entrañas a un 

ser no deseado. Por otro lado, el ordenamiento jurídico -

de nuestra época actual no puede ser ciego, sordo e insen­

sible ante la dramática situación psicológica en que se h~ 

ya la madre que ha sido fecundada por una violación y que 

por ese hecho repulsa a su violador. Nuest~a ley al tra-­

tar el aborto que se procura, al que consiente la madre, -

en su artículo 260 fracción II del Código Penal, señala -­

que no as punible el aborto cuando el embarazo sea result..e, 

do de una violación. A este respecto, nuestro ordenamien­

to legal no es cluro ni preciso cuilndo sciiala la impunidad 

del aborto por violación, ya que no precisa con exactitud 

la forma mediante la cual la mujer quedara libre de respon 

sabilidad o como pudiera otorgárscle autorización para su 

práctica. En la actualidad, muchas mujeres que acuden en 

busca de autorización para que se les pueda permitir abor­

tar por motivos de violación, se les ha negado realizarlo 

inmediatamente. Lo que va en perjuicio de la libertad que 
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tiene la mujer de decidir la destrucción del ser en forma­

ción. Sobre el particular, el profesor MARIANO JIMENEZ -­

HUERTA señala que no es necesario que la violación sufrida 

por la mujer conste acreditada en una sentencia previa y -

que dichas violencias pueden quedar probadas en las dili-­

gencias de Policía .Judicial y no así en el proceso que se 

sigue ante el Juez Penal para tratar de demostrar que fue 

fecundada ilícitamente. 

En este mismo orden de ideas, el rnenciunaJo juris­

ta menciona ''que no es fácil fijar la verdadera naturaleza 

jurídica de la excepción de la pena, establecida en el ar­

tículo 260 fracción II. A primera vista dijérase que nos 

hallamos ante una concreción legal de la causa de inculpa­

bilidad conocida con el nombre tle "No exigibilidad de otra 

conducta", debido a que la mujer ha sido fecundadn en tan 

drarniltico suceso criminal y no se le puede exigir por tan­

to que respete la vida embrionaria del concebido, como lo 

exige lu ley en todos los demás casos en que no concurre -

tan odiosü circunstancia, pues sería exigir más de lo que 

humanamente el orden jurídico pucd~ y debe hacer, imponer­

le la amenaza de una pena; que durante los largos meses de 

la concepción amadrigue en suB entrañas una vida oriunda -
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del aborrecido ser que perpetró en ella tan gravísima 

ofensa 11
• ( 70) 

Concluyendo lo anteriormente seftalado, se despren-

de que en la justificante en estudio no puede entrar en --

juego el aborto sufrido. La mujer embarazada a consecuen-

cia de una violación que voluntariamente procura su aborto 

y la mujer que en tales circunstancias consiente en que --

otro la haga abortar, están amparadas por la excepción que 

sefiala el artículo 260 fracción II. Los partícipes, en el 

primer caso, y el ejecutador en el segundo, están también 

exentos de pena debido a que sus conductas tuvieron una --

causa legítima que brota de la libre voluntad <le la mujer. 

Por otro lado, es necesario destacar que el legis-

lador no tomó en considtHdción cuando una mujer ca fccund~ 

cla ilícitamente por estupro, pues tan sólo se concretó a -

seftalar el de violaci6n, y en un sano entendimiento creo -

que quiso abarcar también con éste el de aquél. 

( 70} Jiménez Huerta, Mariano, Derecho Penal Mexicano, Tomo 
4, Editorial Porrúa, México 1980, 'l'utela Penal de la 
Vida e Integridad Humana, Séptima Edición, Pag. 197. 
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C) CREACION DE OTRAS JUSTIFICAN1'ES PARA LA 

DESPENALIZACION DEL ABORTO 

¿Qué razones existen para que las mujeres tornen d~ 

cisi6n de abortar? 

Una revista española, scfiala: "Porque existía el -

riesgo de que el feto no se convirtiera en un ser normal; 

porque podría haber complicaciones en el parto que pusie--

ren en peligro la vida de l<I mujer: porque las condiciones 

sociales en que vivía la madre no le permitían dar una vi-

da digna al hijo, entre todas éstas también existía la ra-

zón de que la mujer no deseaba traer al mundo el nuevo ser 

por razones puramente personales. De las respuestas con--

cretas dicha revista dice: 

a) Porque ya se tienen muchos hijos .. 

b) Por la gran pobreza de la familia. 

e) Por desavenencias con el marido o amante. 

d) Por ocultar su falta ante la sociedad o familia, 
etc ... " (71) 

En relación a la creación de otras justificantes -

(71} Revista Hogar, O.l.25 de marzo de 1980, Aborto Trauma 
de 40 millones de mujeres, México, D.F., Págs. 32 y -
36. 
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en la despenalización del delito de aborto, creo necesario 

que el legislador deberá tomar en cuenta el momento de re~ 

lizar un estudio minucioso de este capítulo que consagra -

la ley. Diversos aspectos que excluyan responsabilidad p~ 

nal para la madre que voluntariamente procura su aborto o 

consiente para que otro la haga abortar, estos pueden ser: 

a} Pobreza actual y dificultades económicas futuras de la 

familia por el número excesivo de hijos. 

b) Dificultades para brindar educación a los hijos. 

e) Necesidades de la mujer para desempeftar un trabajo. 

d) Consecuencias por la No despenalización del aborto (hi­

jos maltratados}. 

e) Repercusiones hereditarias. 

A) POBREZA ACTUAL Y LAS DIFICULTADES ECONOMICAS 

FUTURAS DE LA FAMILIA POR EL NUMERO EXCESIVO 

DE HIJOS 

Ultimamcntc, he~os visto que muchos sectores de la 

población atraviesan por una situación económica difícil, 

debido a la falta de recursos productivos suficientes en -

nuestro país. Situación que desde hace muchos años parle--
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cen familias mexicanas, no tan sólo en las comunidades ru­

rales, sino también en las urbanas. 

Consecuentemente, el legislador no puede taparse -

los ojos ni mucho menos hacerse insensible ante la pobreza 

actual en que viven muchas familias. Quizás sea debido a 

que la gran mayoría de las f amílias de nuestro país tenían 

por tradición tener muchos hijos que ocasionaban dif icult~ 

des a los padres para brindarles todo lo necesario. En el 

aspecto primario la manutención, porque el legislador o 

las personas se oponen a que las familias numerosas puedan 

frenar mediante el aborto ese nómero excesivo de hijos que 

tanto ocasiona problemas. En las recientes décadas esta-­

mas viendo que las familias modernas tan sólo desean tener 

cuando mucho de dos a tres hijos, y si dichos planes se -­

rompier.:ln por el hecho d(:! que la mujer salga embarazada, a 

ésta se le debe dur el derecho de decisión en cuanto a te­

ner ese hijo o de plano abortar, pues nadie más va a saber 

la situación económica de las personas que la propia fami­

lia. 

Hemos vinta en algunos sectores de la población, -

que el número excesivo de hijos acarrea un sinnúmero de -­

problemas entre los que destacan los siguientes: 
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a) Dificultades de manutención y atención 

b) Dificultades de vestido 

e) Dificultades de vivienda digna y decorosa 

No tan sólo se pueden ver estos problemas en la ªE 

tualidad, sino que también algunas familias están optando 

por prever las dificultades económicas futuras que ocasio­

nan el tener demasiados hijos. Por tal razón, por qué ne­

garles a esas familias el derecho que tienen de decidir SQ 

bre el número y espaciamiento de sus hijos, si la Constit~ 

ción Política de los Estados Unidos Mexicanos en su artíc~ 

lo cuarto dice textualmente: "toda persona tiene derecho a 

decidir de manera libre, responsable e informada sobre el 

número y el espaciamiento de sus hijos". Dicho precepto -

Constitucional scftala también, que la decisión no tan sólo 

es de la mujer o del hombre, sino de ambos; debido a que -

tienen el mismo derecho conforme lo establece el precepto 

al decir 1'El var6n y la mujer son iguales ante la ley'' y; 

ellos por tanto tienen el derecho Ue determinar cuántos hi 
jos quieran tener, es decir, que es un paréntesis abierto, 

una interrogante pendiente de respuesta y un principio pr2 

gramático que mira una futura despenalización del aborto. 

El aborto en nuestra comunidad existe no tan sólo 
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en las familias con bajos recursos económicos, sino tam- -

bién ocurre con frecuencia en las clases sociales más aco­

modadas, porque no se puede negar que no recurran nl abor­

to si de plano sabemos que esta esfera social regularmente 

opta por una familia pequeña, teniendo de dos a tres hijos 

como máximo y que éstos deberán gozar de los derechos que 

otorga nuestra Ley Constitucional, en el sentido de deci-­

dir sobre el número de sus hijos. 

Además de todos estos aspectos que hemos venido 

viendo y por los cuales solicito que se tomen en cuenta p~ 

ra la despenalización del aborto, el estado de Yucatán se­

ñala que el aborto no es punible por razones socio-económJ.:. 

cas. 

B) DIFICULTADES PARA BRINDAR EDUCACION A LOS HIJOS 

A ·finales de este siglo, vivimos ante una sociedad 

carente de recursos económicos suf icientcs para vivir en -

forma digna y respetable, debido a que las familias mcxic~ 

nas actuales atr.:i.vcsarnos por una situación difícil y de -­

descontrol económico, motivado por la falta de medios pro­

ductivos y la falta de creación de bienes y servicios, lo 

que ha originado que las percepciones económicas sean muy 
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bajas y deficientes para poder solventar todas las necesi­

dades que aquejan a la familia. Ya con anterioridad seña­

lé la pobreza de varios núcleos sociales que atraviesan V!!_ 

rías personas y si a esto agregamos que no tan sólo existe 

problema para brindar alimentación a nuestros hijos, sino 

que también existe el hecho de que muchas familias tienen 

muchos hijos, los cuales a duras penas les brindan educa-­

ción, a este respecto ¿Qué pasa cuando los padres de fami­

lias tienen a varios hijos estudiando?, privándose de com­

prar lo ncccsurio para su hogar con la finalidad de dar -­

hasta donde sea posible educación a sus hijos y si a eso -

agregamos que exista un embarazo ¿Por qué no darles la au­

torización para provocarse el aborto?, tomando en conside­

ración las facultades de la familia para poder atender a -

otro ser por llegar. Más aún, deberá tomarse en cuenta la 

decisión personal de la pareja, como un derecho que les 

pertenece, o el derecho rlc la mujer para decidir sobre su 

embarazo. 

Tenemos por cierto que muchos sectores de la pobl~ 

ci6n practican abortos no tan sólo para ocultar alguna fe­

cundación ilícita, sino que también muchos padres de fami­

lia deciden que la mujer o que la esposa aborte porque me­

diante él se puede prevenir un mal que va a trascender 



124 

en los demás miembros de su familia. Aquellas personas o 

grupos sociales que están en contra del aborto deberían po 

nerse a pensar en las dif icultadcs tan grandes que tiene -

una familia numerosa y que les resulta dif Ícil proporcio-­

nar todo lo necesario a sus hijos, siendo que ese grupo lo 

único que está logrando es el descontrol que tienen muchas 

personas, más aún está motivando el atraso intelectual y -

científico de nuestra sociedad. Por ello, considero nece­

sario que deberá tomarse en cuenta primero que nada la epi 

nión poblacional para que se decida si nada más en un gru­

po social el que está a favor o en contra de que se practi 

que el aborto en México. 

Por otro lado, deben tomarse en consideración to-­

das las opiniones de la población, sin tomar en cuenta la 

esfera social o religión. Es bien cierto que nuestro pue­

blo mexicano por tradición practica el culto religioso y -

si tomamos en cuenta el punto de vista de la Iglesia, éste 

en todo momento se opondrá a la prdctica del aborto, al -­

igual que como lo hizo en épocas anteriores, en donde di-­

cha actitud no hizo otra cosa más que atrasar los adelan-­

tos científicos de aquella época. 

Pero vamos, en este momento no voy a hacer un est~ 
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dio de los principios y valores que tuvo la iglesia en ép2 

cas anteriores, sino que es menester que tomemos en cuenta 

la época en que estamos viviendo, así corno las opiniones -

de especialistas y no de políticos. 

11 Por otra parte, un grupo nutrido de mujeres, en--

tre las que se encuentran escritoras, artistas, pintoras y 

demás, demandaron en carta abierta que se despenalice el -

aborto a fin de reducir la clandestinidad de esta práctica 

y disminuir la mortalidad por su causa, ellas mismas mani-

festaron su inconformidad en que se le tome parecer y que 

se les otorgue voto a gr1Jpos del sector salud, para reli--

gioso y previda demandando la consulta pública abierta y -

que en ella se ventilen su~ posibles soluciones. No se --

trata, afiadieron, de convertir el aborto en un método anti 

conceptivo, sino de garantizar que cuando una mujer decida 

no tener un hijo por las razones que argumente, se le - --

atienda en forma adecuada e higiénica y se evite su muer--

te". ( 72) 

(72) Peri6dico El Universal, Número 26.150, Jueves 6 de -­
Abril de 1989, México, D.F., Tomo XV. 
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Referente a esto, hemos visto que en muchos cen- -

tres de trabajo, cuando una mujer acude en busca de empleo, 

encontrándose embarazada, regularmente éste le es negado -

por el estado en que se encuentra, pues muchos patrones -­

consideran que una mujer encinta no rinde lo mismo que una 

mujer que no lo está. Por ese motivo y tomando en consid~ 

ración las ne ces ido.des que pudiera tc.:ncr esa ma<lre para lo 

gr ar colocarsl!, lo que no es posible, pues resulta muy di­

fícil que la llegasen a aceptar; si la mujer decide el 

aborto, ¡por qué ncg.:írselo! no sabemos si ese trabajo que 

ella buncil le vaya a ayudar a resolver sus problenw.s pers2 

nalcs, u mediante ese trabajo cubra las necesidades de sus 

hijos quienes a~ruviesan por unn situación difícil y que -

por salvar el ser en ycstaci611 sacrifican a sus hijos que 

se encuentran con ellD, quienes se consitlcran de más valor. 

To~as ~sta~ m~nifcstaciones que se han venido dan­

do en estos incisos, deben de ser tomadas en cuenta para -

que se despenallcc el abQrto, ya que la sociedad lo tiene 

decidido desde hace mucho tiempo y no quiere permanecer en 

la obscuridad ante este problema del aborto, ya que ''en la 
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ciudad de México, aproximadamente se practican anualmente 

2 millones de abortos al afta, de acuerdo a las investiga-­

cienes del UniveLsal quien señala que los fanáticos saÍgan 

del obscurantismo y que no se de marcha atrás a la búsque­

da de la legislación que debemos tener. El: 

65% de las mujeres que practican el aborto son casadas 

85% son católicas 

53% tienen entre 26 y 40 nño5 de edad 

68% tiene bajo nivel educativo; y el 

76% es de escasos recursos económicos 

No debemos perder de vista que las dos terceras --

partes de las camas del Seguro Social son ocupadas por mu-

jeres que abortnn o padecen las consecuencias de un aborto 

mal practicado", dicha información fue tomada de ANA LILIA 

CEPEDA, Presidente. del Grupo "Mujeres en la Lucha por la -

Democracia''. (73) 

Todas las razones expuestas con anterioridad, - --

abiertamente se~alan algunos casos en que se ven envueltas 

muchas personas que practicaban el aborto por un estado de 

(73) Periódico El Universal, 10 de abril de 1986, México, 
D.F., Segunda Parte de la Primera Sección. 



128 

necesidad, que resulta una causa de justificación, toda -­

vez que se prevé un mal y se salva un bien de mayor valor 

que es la vida de los demás miembros de la familia o de la 

comunidad. 

CONSECUENCIAS POR LA NO DESPENALIZACION DEL ABORTO 

a) El maltrato de los hijos no deseados 

b) Abandono de los hijos 

e) Explosión demográfica 

d) Aborto clandestino provocado por la ley 

e) El infanticidio, resultado de un nifio no deseado 

Muchos sectores de la población han hecho un exa-­

rnen en torno al aborto, considerando éste un problema en -

tiempo presente Ucbido a que nuestrn Legislación Penal - -

obliga a la madre a tener un hijo que no quiere y que por 

ese hecho ·ese hijo no deseado va a convertirse posterior-­

mente en un hijo maltratado. Puesto que nacen en hogares 

desintegrados en donde los niftos indudablemente serán som~ 

tidos a actitudes contrarias que darán como resultado indi 

viduos con alteraciones emotivas, mentales o de otra índo­

le, ¿y por qué no?, éstos se convertirán en inadaptados o 

en probables delincuentes. 
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Hemos visto con regularidad que todos aquellos ni­

ños no deseados por la madre andan ambulando por las ca- -

lles de nuestra Ciudad teniendo una vida de lástima, de -­

privacidades ¿y por qué no? de maltratados por muchas gen­

tes que viendo la situación en la que se encuentran e~tos 

niños son aprovechados para su beneficio personal, obligá!l 

dolos a cometer actos delictivos, desde muy temprana edad, 

teniendo una conducta equivocada y fuera del comportamien­

to que nos marcan las normas de la sociedad. 

Otra de las consecuencias que trae consigo la no -

despenalización del aborto, es el hecho de que exista un -

alto indice [Joblacional, que también es llamado 11 Explosión 

demográfica". Este problema no debe pasarse por alto a 

los ojos del legislador y prever que está ocasionando -

transtornos fatales para la sociedad, porque al existir un 

alto porcentaje poblacional repercute en escasez de em­

pleos, escasez de vivienda, falta de medios de transporte, 

falta de medíos educativos, etc. En fin, este problema -­

puede ser frenado con la despenalización del aborto en 

nuestro país, como ya lo han hecho muchos paises y les ha 

dado resultado. Y con ello le darían verdadera aplicación 

a la Ley General de Población, del 11 de diciembre de 1973, 

publicada en el Diario Oficial del 11 de enero de 1974, en 
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cuyo artículo primero, establece que 11 Las disposiciones de 

esta ley, son de orden público y de observancia general en 

la República 11 y que "Su objeto es regular los fenómenos 

que afectan a la población en cuanto a su volumen, estruc­

tura, dinámica y distribución en el territorio nacional, -

con el fin de lograr que participe justa y equitativamente 

de los beneficios del desarrollo económico y social". 

Por otra parte, el artículo segundo estatuye que -

"el Ejecutivo Federal, por conducto de la Secretaría de Gg 

bernaci6n dictará, promoverá y .coordinará en su caso, las 

medidas adecuadas para resolver los problemas demográficos 

nacionales''; asimismo, el artículo tercero seftala que la -

Secretaría de Gobernación dictará y ejecutará ante las De-

pendencias competentes o entidades correspondientes, las -

medidas necesarias para realizar programas de planeación -

familiar a través de los servicios educativos y salud pú--

blica, vigilando que dichos programas y los que realicen -

organismos privados se lleven a cabo con absoluto respeto 

de los derechos fundamentales del hombre y preservar la -­

dignidad de las familias, con objeto de regular razonable-

mente y entabilizar el crecimiento de la población. 

Corno astamos viendo, no tan solo nuestra Constitu-
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ción Política otorga el derecho a la madre para decidir s2 

bre el número de sus hijos, sino también la Ley General de 

Población tiene el deber de resolver los problemas demogr~ 

fices que afectan al país: el Ejecutivo Federal tiene la -

facultad para resolver los problemas demográficos. ¿Con -

la despenalización del aborto se lograría frenar el proble 

roa demográfico? 

Por otro lado, se crea 11 El Consejo Nacional de Po­

blación 11 que tendrá a su cargo la plancación demográfica -

del país con objeto de incluir a la población en los pro-­

gramas de desarrollo económico y social4 

Otra de las consecuencias que originarían la despg 

nalización del aborto, es el hecho de que en México se - -

practica el ABOR'l'O CLANDESTINO en proporciones muy eleva-­

das. En donde los cálculos estadísticos más conservadores 

fijan la cifra negra de aproximadamente 2 millones de abo~ 

tos al año, con un alto porcentaje de mortalidad o de peli 

gro para la madre. Estos abortos clandestinos, como ya lo 

hemos citado, se realizan en lugares con escasos recursos 

higiénicos, y lo único que la ley está logrando es que en 

México muchas gentes sin escrúpulos se estén llenando la -

bolsa por lo elevado del costo que se les cobra a las fami 



132 

lias que lo solicitan, ya que el aborto no es una cuestión 

moral, sino de salud pública y social. 

E) REPERCUSIONES HEREDITARIAS 

Primero quiero sefialar, que algunos Estados de la 

República Mexicana contemplan en su legisalción penal es-­

tos aspectos. Tal es el caso del Estado de Coahuila, el -

de Veracruz y Guerrero, en donde el aborto no se sanciona 

cuando se practica con el consentimiento de la madre y del 

padre en su caso y que a juicio de dos médicos exista ra-­

zón suficiente para suponer que el producto padezca alter~ 

cienes genéticas o congénitas, que den por resultado el n~ 

cimiento de un ser con transtornos físicos y mentales gra­

ves. 

Hemos visto que a muchas madres se les ha impuesto 

el tener un hijo en contra de su voluntad, y no se les ha 

hecho caso cuando han seftalado que tienen descendencia con 

transtornos físicos y mentales. Lo que ha originado que -

traigan al mundo a seres que padecen algún síndrome o alt~ 

raciones físicas, que orillan a los familiares a esconder 

el fruto de su embarazo, ¿por qué negarles a estas.persa-­

nas el derecho de abortar?. si ellas mismas están sefiala~ 
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do que no quieren traer al mundo a un ser que quizás vaya 

a ser menospreciado no tan sólo por la sociedad sino tam-­

bién por la familia misma. O que dicho ser por tener alg.!:! 

nas deficiencias físicas o mentales sea recluido en un ce.!! 

tro de atención para los niftos de esta clase. Esta deci-­

sión que los padres pudi~ran tener con respecto a practi-­

car el aborto o no, estaría bajo su responsabilidad absol.!:! 

ta. Y si después de prever las consecuencias de traer al 

mundo a un niflo con estas caractcrísticns por tener antecg 

dentes hereditarios, deciden hacerlo, sería una decisión -

personal: porque no debemos negar que el amor que los pa-­

dres brindamos a nuestros hijos es infinito y sin miramien 

tos, y que cualquier defecto lo haríamos a un lado. 

Por otra parte, varios países que aceptan el abor­

to ~ncluyen pnra ello motivos de orden eugenésico entre -­

las indicaciones, justificando el aborto, y tomando normas 

que tienden no únicamente a prevenir la transmisión de en­

fermedades hereditarias, sino también a evitar el nacimic!!. 

to de niftos que puedan tener afecciones físicas o mentales, 

consecuencia de una enfermedad o de una intoxicación que -

la madre haya tenido durante su embarazo. 

Estas circunstancias en la mayoría de los países -
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que han aceptado el aborto, lo toman en cuenta. como suc~ 

de en el caso de Turquía, que tiene una lista precisa de -

las afecciones susceptibles de transmitirse por vía heredi 

taria y de las circunstancias que pueden determinar una 

malformación grave para el feto o para la descendencia. 

¿Por qué no despenalizar el aborto? cuando ha sido 

fecundada una mujer que padece alteraciones físicas o men­

tales, desde luego, esta mujer no lo podría solicitar vo-­

luntariamente, sino que dicha petición la haría una perso­

na que tenga plena capacidad jurídica como es el caso de -

su padre, tutor o quien ejerza la tutela. 

Es obvio pensar, que una persona que posee caract~ 

rísticas de deficiencia mental o física por descendencia, 

también traerá al mundo a un ser con t.ranstornos físicos o 

mentales. Sobre este punto, desde luego, el legislador no 

debe hacer caso omiso, pues sabemos que en nuestra sacie-­

dad existen estos casos en donde muchas mujeres con defi-­

ciencias mentales son violada& o fecundadas aún con su coa 

sentimiento, considerando este aspecto como una causa para 

la despenalización del aborto. 

En genética, se dan muchas indicaciones que atien-
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den primordialmente el riesgo de una transmisión heredita-

ria de padre a hijos, o el riesgo de anomalías o malforma-

cienes congénitas (alcoholismo, drogadicción, tabaquismo), 

o debido a una enfermedad de la madre (rubeola) o la absoE 

ción de un medicamento teratógeno (Talidomina) durante el 

embarazo. 

Muy cerca a la indicación terapéutica, se encuen--

tra la indicación eugenésica, ésta trata no de la debili--

dad del hijo, sino de la situación cread~ por el nacimien-

to de un nifto débil, atrasildo o enfermo. Una tara hcredi-

taria, una anomalía cromosómica, o una enfermedad de la m~ 

drc que pueden provocar el nacimiento de un bebé mal form~ 

do o anorma 1" • ( 7 4 ) 

En muchos países es inquietante el problema eugcn! 

sico; la genética comprueba una Uegeneración bastante rápi 

d~ de los hombres y quizá algún día el equilibrio social -

esté en peligro por la multiplicación de tarados, más aún 

si a éstos se les permite procrear. 

{74) Ferin J., Lecart c. Ginecólogo, Meulers, M.T., Juris­
ta, Ceylon, v., Moralista, ¿Liberalizar el Aborto?, -
Editor Bl Mensajero, llilbao, España 1974, 2a. Edición, 
Pág. 86. 
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Todas las indicaciones genéticas realizan un estu­

dio biológico de los padres que supongan que el fruto de -

sus relaciones con la pareja sean portadores de taras bio­

lógicas, físicas o psíquicas a fin de evitar que dicha de~ 

cendencia sea una carga tanto como para la familia, como -

para la sociedad. 

Para que el aborto se pudiera justificar, sería n~ 

cesario que los padres se pusieran en manos de un especia­

lista en la materia, y éste les otorgase con pleno conoci­

miento el resultado de los estudios realizados. Los avan­

ces científicos y sobre todo los avances de la genética -­

son cada día mayores a los índices de malformaciones, se -

pueden detectar en porcentajes muy altos, más aún tornando 

en consideración los antecedentes familiares. 



CONCLUSIONES 

Todos los antecedentes históricos referentes al -­

aborto, nos ensefian que muchos pueblos del mundo practica­

ban aplicando una penalidad exagerada; imponiendo incluso 

la pena de muerte para aquellas personas que interrumpían 

el embarazo; no obstante dichas penas tan severas, la gen­

te lo practicaba. Ello nos da a entender que aún cuando -

nuestras leyes scfialan penas elevadas, la gente seguirá y 

seguirá practicándolo; es bien cierto que la forma de pen­

sar de la época antigua fue diferente a la que existe ac-­

tualrnente, pero no por ello se frenará la interrupción del 

embarazo y que llevan a cabo muchas personas en la actuall_ 

dad. Los pueblos que lo reprimían con tanta severidad en 

tiempos pasados, hoy la gran mayoría de ellos, lo practica 

con autorización del gobierno. 

Es un hecho que la práctica del aborto ha existido 

desde hace muchos anos. Actualmente nos damos cuenta que 

dicha prácticu existe en un número desproporcionado y es -

realizado por pcrsonus de todas las esferas sociales exis­

tentes, pero desafortunadamente en la casi totalidad de --
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los casos, se lleva a cabo en la clandestinidad, ocasiona,!! 

do muchos transtornos físicos e incluso la muerte para mu­

chas mujeres. Pues éste se practica en lugares completa-­

mente insalubres y en donde regularmente no se emplean las 

técnicas científicas más adelantadas. 

Todos los datos csta<lísticos encontrados nos reve­

lan, que en nuestfo país se realizan más de dos millones -

de abortos cL1ndestinos anualmente; y ello porque en nues­

tra legislación penal se reprime éste; por tal motivo, me 

atrevo a decir que el aborto clandestino es provocado por 

nuestra propia legislación. 

El aborto en México, al igual que en muchos países 

del mundo, ha propiciado serios problemas de discusi6n y -

donde no se han puesto de acuerdo, moralistas, teólogos y 

jur.istas para qu.:: se autorice o no; mucho5 grupos luchan -

porque el aborto se despenalice y desaparezca de nuestras 

normas legales, para que no sea sancionado el aborto que -

practican muchas mujeres. 

En la elaboración de este trabajo, me he dado cuen 

ta que muchos Estados de la República Mexicana sí sef'ialan 

otras justificantes, pues toman en cuenta no tan sólo los 



139 

aspectos que maneja el Código Penal para el Estado de Méx~ 

co, como es el caso del aborto causado por imprudencia de 

la mujer embarazada o cuando dicho embarazo resulte de una 

violación o cuando la mujer corra peligro de muerte, sino 

que se agregan otras circunstancias de carácter personal y 

social para que éste no sea punible. 

PRlMERA. Si la mayoría de los países del mundo -­

practican el aborto, ¿Por qué México no? En la actualidad 

la población mexicana adopta una mentalidad más consciente 

y responsable para enfrentarse a este supuesto problema, -

que así le han dado por llamar aquellas personas que se -­

oponen a su práctica. ¡Será! que aquellos individuos que 

no lo aceptan son los que lo llevan a cabo con mayor regu­

laridad o ¡quizás! esas personas o grupos sociales no se -

dan cuenta de la situación económica en que vive la pobla-;­

ción de nuestro país: de la explotación demográfica; de la 

falta de vivienda; de empleos; de la forma de vida de las 

familias numerosas; del desabasto de alimentos, etc. 

Dichas interrogantes nos dan mucho que decir, y p~ 

recería que los grupos opositores no están viViendo la re~ 

lidad de nuestro país. 
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SEGUNDA. Considero que el problema del aborto en 

México es político y no social, debido a que las consultas 

públicas realizadas, nos están dando la respuesta de que -

la mayoría de la población mexicana acepta su práctica, -­

puesto que ya es más consciente, está más preparada y lo -

mira con buenos ojos. 

TERCERA. Sugiero que el Gobierno realice campañas 

efectivas para prevenir el embarazo, brindando a la pobla­

ción el uso adecuado de anticonceptivos. 

CUARTA. Es necesario que se despenalice el aborto 

en nuestro Código Penal, y para ello el legislador no tan 

s6lo deberá tomar en cuenta las circunstancias médico so-­

ciales de una familia, sino que también deberá tomar la d~ 

cisión personal de la pareja, es decir, que dicha interruE 

ción se debe dar con el simple pedido, sin que sea necesa­

ria su justificación. 

QUINTA. No cabe duda que corno seres humanos tene­

rnos derecho a gozar de la vida, pero gozarla en una forma 

digna y decorosa como verdaderas personas que merecen buen 

trato y respeto por todos los sectores de la población. 
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SEXTA. Que la interrupción del embarazo tenga lu­

gar en clínicas oficiales y por especialistas, para que -­

con ello se evite la clandestinidad y el enriquecimiento -

de muchos médicos que lo practican. 

SEPTIMA. Es indispensable que se lleven campafias 

para modificar el criterio moral de nuestra sociedad y se 

desechen los perjuicios religiosos. 

OC'l'AVA. Es tombién necesario que se despenalice -

el aborto, puesto que su existencia como delito en el Códi 

go Penal para el Estado de Móxico, es violatoria de la ga­

rantía consagrada en el artículo 4o. <le nuestra Carta Mag­

na, pues no permite que toda persona tenga derecho a deci­

dir de manera libre, responsable e informadü sobre el núm~ 

ro y el espaciamiento dü sus hijos. Consecuentemente, las 

disposiciones del Código Penal que tipifican y sancionan -

el delito de aborto vulneran el orden jerárquico de las l~ 

yes, a que se refiere el numeral 133 de la Constitución Po 

litica de los Estados Unl.do::; Mexicanos, ya que si la Cons­

titución es la ley Suprema de toda la Unión y ésta concede 

el derecho de procrear libremente, si el aborto se sigue -

considerando como un delito, se está conculcando dicha ga­

rantía constitucional. 
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NOVENA. Otra de las consecuencias que trae consi­

go la no despenalización del aborto, es el hecho de que -­

exista un alto índice poblacional, también llamado "explo­

sión demográfica", con fatales transtornos para la sacie-­

dad, como ya se dijo, mismo que puede ser frenado con la -

despenalización de la mencionada figura delictiva y con lo 

que se le daría verdadera aplicación a la vigente Ley Gen_g_ 

ral de Población (pero al parecer no positiva), que en su 

artículo 3o. señala; que la Secretaría de Gobernación dic­

tará y ejecutará ante las Dependencias competentes o enti­

dades correspondientes, las medidas necesariaE para reali­

zar program~s de plancación familiar a través de los servi 

cios educativos y salud p~blica, vigilando que dicl1os pro­

gramas y los que realicen organismos privados se lleven u 

cabo con ab5oluto res[.Joto de los derechos fundamentales 

del hombre y preserv.:ir lu. dignidad de las familias, con o.Q. 

jeto de regular razonablemente y estabilizar el crecimien­

to de la población. 

DECIMA. Tomando en consideración las razones ex-­

puestas en el desarrollo de este trabajo, en forma concre­

ta propongo que el legislador realice un estudio minucioso 

del sinnúmero de causas por las cuales es necesaria la de~ 

penalización del aborto. 
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